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Cualquiera qu e sea la exactitud ó  la e.xage- 
racioQ d é lo s  tmrmeDores, y de las noticias que 
sobre crisis ministerial circu laron  anteaoche 
y  ayer, dos hechos resultan ya ciertos en el 
concepto de todos, por ser universalmente re - 
coDOcicios y confesados com o  tales. Es el prim e­
ro  el de que e l  m inisterio actual está constitui­
d o  sobre muy débiles bases, y cualquiera s ien - 
terillo contrario puede derribarlo. Es el segun­
do que la fracción  de los progresistas llamados 
pu ros tiene esperanzas y pretensiones d e  ocupar 
próxim am ente el poder.

T od o  ello, por la form a co n  qu e se ha p r e -  
senU do si pú blico , d isgueu  sobremanera , y 
nos parece altamente deplorable. Según vemos, 
sucede con  las prácticas parlamentarias en Es­
paña lo  qu e con otras muchas cosas: todos las 
están tom ando en  boca continuam ente para en­
carecerlas y elogiarlas, pero nadie se ocupa en 
lo  mas m ínim o de su observancia y ap licación . 
¿Por qu é ha ocu rrido  la crisis ministerial? ¿Por 
qu é se la ha dejado nacer fuera del P arlam en­
to? ¿P or qué, estando las C crtes abiertas, no se 
ha esperado á oir su fallo acerca del gabinete^

Nadie seguramente creerá que som os m inis­
teriales del actual gob iern o . Deseamos su d e s a p -  
r icion  tanto com o  el qu e m as: tanto com o  el 
que mas le hem os com batido destie este nues­
tro terreno'deda prensa p r ió d ic a ; p r o  no que­
rem os que salga del poder si no por los trá­
mites debidos, y con  arreglo á los usos con s­
tantes del régim en representativo. Retírese en 
buen hora: nosotros p r  e llo  nos felicitarem os 
y  felicitaremos al pais, pero relírese cuando ha­
ya p r d id o  la confianza de la corona, ó  cuando 
la m ayoría de las Córles p r  m edio de una v o ­
tación esplicita le haya signiúcado su voluntad. 
Muera á lo menos bien, ya que tan m al ha v i ­
v ido. N o cometa un desacierto mas retirándose 
ante qu ien  n o  tiene derecho para despedirle.

N o intentamos engolfarnos en averiguaciones 
críticas y analíticas, sobre los p r m c n o r e s  rela­
tivos á la crisis d e  anteayer, p rm e n o re s , que 
no solo han publicado los p r ió d ic o s  hostiles el 
p r t id o  dom inante, si no en  los que han conve­
n ido también é  insistido los progresistas. No 
querem os saber lo  qu e haya de cierto en la con- 
versación que se s u p n e  ocurrida entre el m i­
nistro de E su d o, y nuestro represenU nte en 
Paris, n i en las disidencias entre este ú ltim o y 
el m inistro de la G uerra, ni lo que pasó en la 
com ida del em bajador de Francia,- p r o  p r in í -  
tÍK n os preguntar: ¿Eu dónde estamos? ¿Estamos 
en u n  pais constitucional, en el que funcionan 
actualmente con mas órnenos regularidad todos 
los altos poderes del Estado? ¿O estamos en la 
córte autocr-ítica de San Petersburgo? .A decir 
verdad, esto ú ltim o seria lo  mas probable y v e ­
rosím il, sí solo se parará la consideración en los 
sucesos, tales com o  ellos ocurren , pues eso de 
que las caldas ó  la conservación d é los gobiernos 
d e p n d a  de lo que se habla ó  se deja de hablar 
en las com idas de los embajadores, parece mas 
p rop io  de una córte  absolutista, que de un pue­
b lo  libre.

V aun prescindiendo de la form a, en el fo n ­
d o  m ism o de la cuestión, no p d e m o s  menos d e  
p n e r n o s  también de parle del gob iern o , aun­
que n i p r  un m om ento consentim os en ser m i­
nisteriales del actual. P ero, después Je todo, es 
indudable que tiene algún título mas á la d i ­
rección  suprema de los negocios, aunque ese ti­
tu lo sea solo el de la posesión, que los que se
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s u p n e n  sus inm ediatos sucesores, y sus herede­
ros forzosos.

En efecto; ¿quiénes son esos qu e se llaman 
progresistas puros? ¿En dón de está su candida­
tura? ¿En qu é cuestiones de princip ios han he­
ch o  profesión  de los suyos? ¿Qué ocasión so­
lem ne aprovecharon para dar á  luz su progra ­
ma? Desde hace mas d e  un año , desde antes 
que lis  Córles constituyentes celebrasen su pri­
mera sesión, venim os oyendo hablar d e  tos pu ­
ros, V de sus trabajos en el P arlan jen lo , y 
hasta de su mayoría num érica; p r o  hasta ahora 
no tenemos noticia detallada y  obcia l de esos 
trabajos , n i de ese núm ero. Ni los unos ni el 
o tro  han sido dados al pú b lico  en un año de 
sesiones.

Varias veces se nos ha anunciado su victoria; 
p r o  eu ninguna de ellas se ha hecho el anuncio 
para manifestarnos cuáles eran los princip ios 
vencedores, ni la p l í t ic a  que iba á prevalecer; 
siempre, p r  el contrario, se ha reducido la n o ­
ticia á decirnos que fulano obtenuria tal cartera 
ministerial, y zutano tal o tra , y m engano tal 
embajada, etc., etc. Siem pre n o m b re s , nunca 
ideas! Siem pre hom bres, nunca cosas! Siem pre 
p rc ia lid a d e s  y com binaciones p rson a les , nunca 
verdaderos p r l id o s  políticos!

Si los p u ros  quieren el poder, y se creen 
d ignos y capaces de él, em piecen p r  tratar de 
ganarlo en buena ley. D ígannos cuál es su ban ­
dera, cuál el mote de su divisa, cuáles sus in ­
tenciones y  sus planes, (¡uiénes sus gefes. Alcen 
la visera, que no estamos en n ingún  torneo de 
la edad media, y en los palenques de la discu­
sión no perm iten las sociedades m odernas que 
com bata nadie con  el rostro tapado

Al espresarnos así, claro es qu e su p n e m o s  
com o insuficiente causa para la crisis m iniste­
rial la qu e algunos quieren fundar en lo  que 
anteayer ocurrió  en las Cortes cuando se deba­
tía la enm ienda del Sr. Figueras. Aquellas d e ­
clam aciones deplorables contra las clases n obi­
liarias, declam aciones qu e llegan al lim ite de lo 
injusto cuando para ellas n o  hay ocasión ni 
pretesto, y que son  altamente inadm isibles de 
quien las proñure adornado co n  las distinciones 
gerárquicas mas elevadas que se han conocido  
jam ás, n o  lograron el asentim iento de la Asam ­
blea, n i obtuvieron  los honores del triunfo en 
ninguna votación . Antes p or  el contrario , el 
único triunfo y los únicos aplausos ele ese dia 
fueron para el Sr. R íos Rosas cuando con  dos 
enérgicas frases de su varonil é irresistible e lo ­
cuencia vengó á las clases nobiliarias de los in­
m erecidos, in oportu nos, y sobre todo incom  — 
p te n te s  ataques qu e habían recibido.

EL FINAL DE NORMA.
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SEGUNDA PARTE.

R l ’RILÜ DE C A L IX ,
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Donde el autor confia ¿  una tercera persona la 
redacción de la tercera parte de esta norela,

Entonces mandá aquel hombre á sus compañe­
ros que pusieseo el equipaje en la lilcra , y ofre­
ció el brazo al músico.

Este indicó que no necesiíaba a p y o  J dio á 
entender que anduviesen hácia Hammesferl y  que 
él les seguiría.

La litera salió en aquella dirección  y Serafin 
partió detrás de ella sin poder esplicarse lo que 
le sucedía, ni la curiosidad con que le miraban 
aquellos hombres.

Llegaron á la ciudad.
Una lancha que esperaba á la com iliva , reo i-

La sesión de Cortes fué ayer tan im p r la n te  
com o  los dias anteriorss.no tanto p r  los deba­
tes com o por los proyectos qu e en ella leyó  el 
gob ierno y alguno de los cuales sorprendió a l­
tam ente, n o  solo á los eslraños al parlam ento, 
sino á gran p r t e  de los m ism os diputados que 
ignoraban las atrevidas tareas á que se estaba 
dedicando el Sr. Bruil.

A  prim era hora ocuparon el banco azul lodos 
los m inistros, y esta circunstancia unida al in ­
cidente con  que habia term inado la sesión ante­
rior despertaba grandem ente la curiosidad de 
los espectadores.

Ei Sr. O 'D o n n e ll leyó un proyecto p r a  que 
se aplique á la construcción  de fortiRcaciones el 
producto  de tas ñncas pertenecientes al ram o de 
guerra qu e se declareu ser innecesarias p r a  el 
servicio,

bió en su seno el equipaje, ó los desconocidos y 
á nuestro héroe, y vogó por una calle, tornó p r  
otra, p s ó  bajo un puente, llegó á una plaza llena 
de barquichuelos, vino á pararse en la esoalinato 
de un magnifico palacio.

Serafín se dejaba llev a r : temia alguna co^a; 
p r o  DO acertaba á deñnirla.

Desembarcó, á invitación de los desconocidos, 
y habiendo hecho señas sobre su e q u ip je , le d i-  
geron que permanecian allí con él.

— Serán ladrones? se preguntó el artista.
Aquel de los desconocidos que hasta entonces 

lo habia dirigido to d o , cogió á Serafín de una 
mano, y se puso un dedo sobre ta boca, recomen­
dándole silencio.

Pasaron un magnífico p a lio , subieron una so­
berbia escalera , atravesaron varias salas y p -  
sadizos lujosamente amueblados y at fin so detu­
vieron en un salón oscu ro , que recibía alguna 
claridad de la luna p r  sus entreabiertos bal­
cones?

 Dónde estoy? pensaba Serafin. Es esto un
sueño?

El desconocido soltó su mano y se alejó.
El jóv en  oyó tres golpes, com o los que da una 

mano sobre una tabla.
En seguida se abrió una puerta dejando ver 

una habitación, dentro de la cual habia luz.
Al mismo tiempo oyó una esclamacion, y sintió 

p s o s  precipitados.
Una muger salió corriendo p r  aquella puerta 

con una bugia en la mano.
Serafín, acostumbrado á la oscuridad , quedó 

deslumbrado al pronto.

No p r te n e ce  e#te proyecto  á los que hemos 
tenido presentes al calificar de im p r la n te  la se­
sión de ayer. Tantas cargas se van echando so ­
bre la desam ortización, qu e es m uy posible que 
n o  pueda con  ellas.

El Sr. O 'D on nell calcula e l coste de la r e ­
paración com pleta de nuestras fortificaciones 
el 1 ,2 0 0  m illones de reales que p r o p n e  ir in ­
v in ien d o  ú m edida que lo  consientan las n ece­
sidades del Tesoro.

N o negaremos nosotros la de reparar las for- 
t'Gcaciones d e  nuestras plazas de armas; pero 
quisiéram os que se pensara algo m as de lo que 
se piensa y se invirtiera algo mas d e  lo que se 
invierte en otra clase de defensa, eu la marina 
tan necesaria p r a  la conservación de una p  
tencia com o la nuestra esencialmente m arí­
tima.

El Sr. Bruil leyó  en seguida n o  otro  sino 
otros tres proyectos de le y ,  y aquellos si que 
fueron verdaderamente im p rta n te s  n o  p r  
que en ellos brillase la ciencia econ óm ica  sino 
p r q u e  el asunto es de suyo im p rtan tís im o.

El prim ero y menos im p rta n te  reforma el 
qu e habia presentado anteriorm ente, para la 
creación del B anco de España  refundiendo en 
é l el de San Fernando.

El capital del Banco se fija en 2 0 0  m illones 
com pletando los 80  qu e faltan al de San Fer­
nando p r  m edio de una emisión de acciones 
que n o  bajarán nunca de á la par. Con arreglo 
á e s le  p royecto  de ley n o  podrá nunca haber 
dos bancos en una misma localidad.

P or el segundo se desestanca la renta del ta­
baco á contar destie 1.® de ju lio  de 1857, im ­
poniendo á aquel artículo y á los qu e le e labo­
ren y vendan derechos y  contribuciones que 
cubran  el déficit que de su dc.sestanto ha de 
resultar en el presupuesto de  ingresos.

El gobierno se reserva designar los puntos 
en que los particulares puedan elaborar los ta­
bacos com o tam bién los puertos p r  don de se 
ha de im p r la r .

E l cu ltivo  de dicha planta queda prohibido.
Las fábricas propias dcl Estado se venderán 

en pública licitación debiéndose entregar su 
im porte en metálico, la cuarta parte al hacerse 
la adjudicación  y el resto en los cuatro prim e­
ros años.

Para el pago de  estos establecim ientos se  ad­
m itirán letras suficientem ente garantidas y  jia- 
gaüeras lo mas á 90 dias fecha.

P or  el tercer proyecto leido p r  el Sr. Bruil 
se desestanca la sa l, tam bién desde 1 !  de ju ­
lio de 1857, declarándose com pletam ente libre 
su fabricación  y venta reservándose el g o b ie r ­
n o , com o u no de los m edios cu b rir  el déficit, 
el derecho de im p n e r  un 5 p r  100 sobre la 
contribución  territorial.

Las provincias Vascongadas p d r á n  usar p r  
ahora y hasta que se arreglen sus fu eros , la sal 
indígena, para cuya im portación  se habilitan 
las aduanas de B ilbao y San Sebastian.

El gobierno p d r á  p r m it ir  la entrada de sal 
p r lu g u e sa  para los pueblos donde escasee la 
esp ñ u ta , y pagándose 1 0  rs, p r  quintal.
.^También se procederá á la venta d e  las salinas 

de la Hacienda, en los térm inos prefijados para 
la de las fábricas de tabaco

La e sp rta c io n  de sal para el esiranjeru será 
com pletam ente libre, y los buques que vengan 
á cargarla, no p g a r á n  derechos de faros, f o n ­
deaderos, etc.

Estas son las bases principales de los proyec­
tos leídos p o r  el Sr. B ru il, cuya desgraciada voz

no nos p r m it ió  enterarnos tan á fon do com o , 
deseábamos.

Después de varios anuncios de in le rp la c io n , 
se entró en la órden del dia, y  se aprobo sin  ̂
oposición el dictám en concediendo al m inistro 
de la Guerra uu m illón de reales, con  aplica­
ción  á la Milicia Nacional m ovilizada.

Sin que el debate ofreciera cosa notable, 
se aprobó asi mismo, hasta el artículo 7 4  de la 
ley de reemplazos, y se pasó á la fundamental.

Los artículos de.sde el 17 al 3 7 , se fueron v o ­
tando .sin que nadie se levantara á im pug­
narlos.

El 38 , que d is p n e  que las leyes sobre con ­
tribuciones y crédito público, se presenten pri­
m ero al Congreso de diputados, fué com batido 
p r  el señor G il Sanz. Este señor diputado, o p i­
na qu e en aquellas leyes no debe tener inter­
vención  alguna el alto c u c r p  colegislador.

El señor Heros d e c ía , con  r a z ó n , que 
siendo iguales en facultades am bos cuerpos, y 
am bos de origen popular, uo se concibe  ia d is ­
tinción que habia propuesto el diputado dem ó 
erata. El señor Heros no debia haber estrañado 
com o lo hizo, las contradiciones de los  diputa­
dos de la estrema izquierda, porque ¿quién no 
está ya fam iliarizado con ellas ?

Sin em bargo, disculpables hasta cierto punto 
son las contradicciones en los que no pasan p r  
de gobierno cuando el gob ierno m ism o incurre 
con  harta frecuencia en ellas.

Puesto á votación el artículo fué desechado 
p r  135 votos contra 16 , contándose entre tos 
prim eros los del gobierno.

H oy deben continuar los debates p or  el arti­
cu lo  i l  que trata de las atribuciones de las 
Cortes, entre las cuales figura la de juzgar á los 
ministros. L i discusión prom ete ser animada

Según nos participa la sección oficial de la 
Gaceta  de Madrid por resolusion de 5 del ac­
tual han sido separados de sus respectivos car­
gos los procuradores ile .S:in V icente de la .B ar­
quera, D. José Gutiérrez C orral, D  G abriel Jo­
sé de H oyos y D . Juan Fernandez de Bedoya, 
con m otivo Je haber abandonado dicha pobla­
ción  al ser invadida del cólera-m orbo.

N o estaria de mas que p or  la mesa de las 
Cortes se diese traslado de esta determ inación á 
los diputados ausentes y á m uchos d e  los que, 
habiendo abandonado su puesto en el mom ento 
dcl peligro, solo se han ocupado en asuntos de 
m edro personal y de colocaciones de pandilla en 
vez de atender al cuidado de los asuntas de in­
terés general que el pais los encom eiidára.

Com parando lo qu e se hace con  los fu n cio ­
narios públicos y con los diputados la justicia 
distributiva y la razón de equidad esconden el 
rostro p r  no ruborizarse del resultado.

Se puso á discusión una p r o p s i c  , . 
ñ or Figuerola, pid iendo qu e el gob ie?. ® 
dase los recursos provinciales y  niunicif?*^^^^ 
bre la contribución  territorial a u tor iza d  
las leyes vigentes, y fué desechada.

Leida otra del Sr. Labrador para que se creu 
se una contribución  general de registro, se d e ­
sestancase la sal y el tabaco, v para qu e el re­
p e l o  de los 34 m illones que p s - in  sobre la ri­
queza territorial se hiciese bajo la base de 
los t3 0  millones que se impusieron p r  la ley 
de 30 de ju lio  de 1840, la a p y ó  su autor, y 
no se tom ó en consideración p or  1 2  votos co n ­
tra 6 .

I-eyóse el dictámen de la su b -com ision  de 
Hacienda relativo al recargo de 34 m illon es, lo 
im pugnó el Sr. A rriaga ; le defendió el Sr. F i -  
guerola, y quedó aprobado p r  1 2  votos c o n ­
tra 6 .

En seguida se puso á discusión el proyecto 
del gobierno en la parte relativa á consum os. 
Usó de la palabra el Sr, F iguerola ; lo com ba­
tió el Sr. García (D . D iego), y  fué aprobado, 
aunque con  algunas m od ificación ».

Se aprobaron también, p r o  sin discusión, 
los dos últim os párrafos del dictám en sobre el 
presupuesto de ingresos, en que se p r o p n ia n  
371 millones del presupuesto especial de bienes 
del Estado, y por regia general se aprobaron 
todos los demás ingresos, sin p r ju ic io  d e  p lan ­
tear las mejoras de que sean susceptibles las 
contribuciones, rentas y  m od o de adm inis­
trarlas.

Q uedó por consiguiente conclu ido tod o  lo 
referente al presupuesto de ingresos.

A  esta sesión asistieron , además del señor 
m inistro de Hacienda, los directores de las ren ­
tas, con  el objeto d e  ilustrar las cuestiones que 
se suscitaran.

Entre las rectificaciones de la Gflceftj leemos: 
D ice el periódico Las Novedades-.

■Se ban acercaJo á nosotros algunas personas inters-

pAnis, 8  de octubre.— El M oniteur  publica 
un d e s p c h o  de S tokolm o dcl 6 , en qu e se d i­
ce que el general Canrobert ha desembarcado 
en aquella ciudad en m edio  de un inmenso 
gentío que le ha recib ido con  las mas entusias­
tas aclamaciones. E l rey Oscar debia recibirle 

! el 7 , con los honores debidos á un em bajador 
 ̂ estraordinarío.
[ El general Canrobert pasará, ásu  vuelta, p r  
j Copenhague.

Anteanoche se reunió, com o estaba anuncia­
d o , la com isión general de presupuestos; y des­
pués de aprobada el acta de la sesión anterior, 
se trato del suplemento de crédito para cubrir 
ios gastos del m inisterio de la G uerra, v se 
acordü que pasara á la sección respectiva.

U  aparecida dió un nuevo grito ai verle y re- 
trocedió asombrada.

— Serafin! esclamé.

Era Bruoilda.
— Bruoilda! dijo el jóv en  cogiéndole las manos.
La jóven estaba pálida, demudada, inundada 

en llanto, con el cabello descompuesto.
Miró á Serafin ávidamente, lievó á su pecho 

una mano ioquiela, com o sí le buscara una he­
rida, y murmuró con una especie de delirio.

— Vives! vives!

El jóven miraba asombrado á Bruoilda sin 
comprender la causa de su exaltación.

— Hace un momento, dijo la hermosa; hace un 
momento, S era fin .. ¡oh cuanto he sufrido! L l^ ó  
Aben, mi negrito, lloroso, lleno de angustia, y 
me d ijo  que te babias suicidado...

Serafín lo conipreodió lodo.
— To habia jurado v ivir... me babius jurado 

que te veria otra vez, replicó con teruural ¿Có­
mo habia de quebrantar mi juramento y e! luyo? 
Mi juramento era el martirio; el luyo é ra la  es­
peranza... ¡Aquí me tienes, Bruniida, aguardan­
do que decidas de mi vida, de mi felicidad!

La jóven  enjugó sus lágrimas y  condujo á S e ­
rafín al aposento inmediato.

Sentáronse en un sofá, y Bruniida cayó en una 
meditaciou profunda.

Serafín la miraba con enagenauiiento.
Pasados algunos instantes, levantó ella ¡a fren ­

te sellada de una dolorosa resignación.
— Es tiempo, dijo, de que lo sepáis todo. No 

seré yo ya quien os ruegne que oa alejéis de in¡:

en liquidación de juros, pita que llamemos la 
atención del gefe de la dependencia que entiende en es­
tas operaciones, con el fin de que se actiren espediente» 

tiempo paraliiados, con notable perjuicio de sn» 
Espediente hay que cuenta I j  meses de parali- 

, desde que los interesados entregaron todo» lo» 
documentos y  antecedentes que les fueron pedidos: en­
tre otros, podríamos citar el referente al juro 1,127. Pa- 
récenoi qne en tan largo tiempo, lo hay suficiente para 
resolver el mas complicado y  voluminoso de los espe­
dientes habidos y  por haber: de manera, que solo un 
eensurable abandono y  una injustificable pereza, pue­
den esplicar semejante retraso...

Si lâ  persona que ha sugerido á Las Noveda¡let 
el anterior suelto, se hubiera (omado ia molestia de 
ararcarse á las oficinas para saber el estado del espe­
diente relativn ni juro nút» t ,197 d» íj>io «n traía, no 
podria ignorar que se halla ya despachado y  acor­
dado su abono por la junta <ié la Deuda desde el 11 
de setiembre de 1854, sin que basta el dia se haya 
presentado el reclanmnleá recoger la factura de en­
trega que está estendida á su favor; esto demuestra 
el ningu:i fundamento de la queja que se produce, j  
la injusticia con que se quiere hacer re.sponsable á las 
oficinas, basta del abandono de los interesados.

La prensa dem ocrática n o  ceja un punto, an­
tes avanza im pávida en su oposición  al santo- 
nismo dom inante.

Un dia y o tro  los órganos de las ideas exal­
tadas increpan duram ente á los prohom bres de 
la situación, porqu e se falsean los deseos dcl 
pueblo, y se asombran con raz.on de que, no 
solo estén todavía sin juz.gar los desmanes de 
la arbitrariedad miinsterial que provocaron  el 
alza-mieiiCo del ejército y las manifestaciones 
consiguientes, sino que cada vez se aum ente el 
catálogo de aquellas faltas, im punes todavía, 
reincidiéndose en ellas con  una frecuencia inu­
sitada. •

Í.¿i3 perió-lícos- de tales ideas, piden ju s­
tamente que se haga efectiva ia responsabilidad 
di! los declarados enem igos d e  la prosperidad 
nacional, y de los que se hacen cóm plices de 
sus faltas, negándolas un castigo, y  repitiéndo­
las sin cesar.

vos mismo juzgoreis cual ha de ser nuestra pos­
terior conducta.

La casualidad nos ha acercado de nuevo, antes 
del dia que yo tenia prefijado.., Podemos disponer 
de algunas horas... Oid, pues, la historia de mi 
vida.

Serafín estaba en.igenado; veia el óoior en 
contananza... pero apartaba de allí la vista, para 
fijarla tan solo en us ventura actual.

Bruniida continuó.
— Xais á oir lo que á nadie he contado áno á 

m( misma en mis largas horas de soledad. ¡Vais 
á medir el abismo que nos sep ara ;á  conocer, en 
fin, la inmensa serpiente que me ha enredado 
entre sus anillos, quitándome todo; la libertad, 
la dich.a,la esperanza.

Serafin se preparó á escuchar aquella historia 
que tantas veces habia él iuvenlado ó su m a­
nera.

Goce ó dolor, quería retenerlo todo; porque 
temiendo quedar en el mundo sin mas dicha que 
unos recuerdos, su corazón se mostraba avaro 
de aquellas duocs reminiscencias.

La jóven habia vuelto á inclinar la frente 
abrumada bajo todo el peso de su vida.

Ojeaba el libro de 'su  pasado, y se enlristecia 
al H ila rá  algunas páginas.

Por üllimo, volvióse á Serafín, y  con una voz 
melancólica y tranquila, habló da esta ma­
nera.

F in  (le la  segu n da  pa rle .

PARTE TERCERA.

HISTORIA DE B R E N IL D A .
Casi el sol no nacido, y a  difunto, 

(D. Pedro Soto de Rojas.)

La caslellaiiü de Silly.

— Acabáis de arribar á la Noruega, á su costa 
occidental, á la región donde yo nací.

Esta parte de la península escandinava, puede 
decirse que es la rama única que florece por la 
primavera en un pino secular, cuyo tronco per­
manece helado y  sin vida. Aquí sonríe todos los 
años la nuluraleza durante algunos dias; cóbrense 
de verdor los camjios ; mécese el aura embalsa­
mada como en vuestras zonas, y algunas aves, 
compadecidas de esta región desheredada, llegan 
á la caida de la tarde, improvisan un nido en la 
copa de un abeto, cantan una noche y un ama­
necer, y  á ia siguiente tarde se alejan por donde 
han venido. El agua fluye cadenciosa, rompiendo 
los lazos del hielo; abren algijuas flores sus páli­
das corolas, y  el sol calienta nuestro corazen y 
vivifica nuestra sangre.

Ayuntamiento de Madrid
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1«S npppcJi ' “ ‘ ervenfor y  ais gefes ®* «' 
20.000  reales io /¿ ^ '‘ ”̂ .®®“ ala^ 0 0  los de segun­
da V 14 ftftn I I Pi'ín’ sraos comisionados de

quedarán de simples ;

*e é'sminoirá d  prsp

Lacom isi nombrada p*ra examinar los ac -  ' 
toa de alp'^® administraciones anteriores á la 1 
revoíuc^^ de ju l io ,  ha acordado rem itir i  las 
C órte' *^mo acaso lo  verificará h oy , tres e s -  ■ 
pg^iites incohados en la dirección de la deuda 
p,olica. Esiosespedíentesson, elqueserefiere  al ' 
i íg o  de diez y och o  m illon es, mandado hacer á 
a diputación provincial de Valencia, al tratar 
e  llevar á término ias obras del G r a o ; el fo r ­

ra d o  para pagar al señor Bertrán de Lis unas 
. ibranzas espedidas á su favor en 1 0  d e  noviem - 

re de 1820, y  el que ordena la indemnización 
a i marqués de Valdem ediano de tos diezmos de 
Estepa y Lugares de su  tierra, en la provincia 
de O villa .

1.a Denda fluíante del Tesoro, que en fin de 
M tiem bre ascendía á 598 .219 ,498  rs. 25  m rs., se 
aum entó durante el mes de octu bre hasta 
703 .002 ,258  rs. 14 m rs., pero amortizados en 
el trascurso de d ich o  mes 105 .438 ,484  rs. 29  
m rs., ascendía en 1 .®  det actual á 597 .563 ,813  
rs. 18 mrs. Las negociaciones verificadas en oc­
tubre se han hecho con  el descuento de 8 , 8  y 
m ed io  y 9 por 100, y con  el de 8  Q 2 las reali­
zadas con  el banco de San Fernando.

Antes que las cor[ioracioue8 asturianas reclamaran 
contra el acuerdo de la junta de aranceles, que de­
claraban libre de lodo derecho el carbón mineral es- 
trangero, los señores Quintana, Barzan-ilana, Canga 
ArgUelIes, Safont, Mayo y  Mazpule habrán presen­
tado al señor iDioistro de Hacienda un estenso y lu­
minoso voto particular, demostrando la inconvenien­
cia y  la palmarla iajustiein de declarar libres, I9S 
carbones estraiijeros; y  e l señor Bniil se mostró pro­
picio á 110 aprobar la Opinión de la mayoría d é la  
junta de Aranceles, que solo consistió en un voto. Eái 
este concepto, la provincia de Asturias no sufrirá un 
nuevo perjuicio, ahora que el cólera se ha de.surrolla- 
do allí de nuevo con cruel iolcnsidad.

Se han acuñado en el mes de octubre últim o, 
en  ta casa de m oneda de  Sevilla, once millones 
seiscientos sesenta y c in co  m il y seiscientos rea­
les vellón  en ccntincs de o ro .

En las G jrtcs  arrecia la tempestad contra el 
m inistro de Hacienda. Asi lo indican el tono 
d e  los diarios progresistas mas ardientes, y las 
proposiciones que hay sobre la mesa de la Asam 
blea Una de estas, firmada por diputados dei 
progreso, randena todas las operacioues del 
Tesoro hechas por el señor Bruíl de dos 
a e. t̂a parte.

El duque de la V ictoria aprobó la conducta 
del general Zavala, y ayer i  las once de la ma­
ñana, no habia in d icio  alguno de crisis m inis­
terial.

JTambien se ha hablado de la dim isión  del 
señor Escosura ,  quien hacia causa com ún con 
et señor Oiózaga; pero L a Epoca  duda de que 
sea esto cierto.

T o d o  el gabinete rechaza la enm ienda del 
señor F igueras, y hace cuestión de gabinete 
que ni in d irecum eiite se traiga el nom bre de 
la Reina ó  del Palacio al artícu lo 6 .®  de la 
Constitución. El señor Oiózaga no ha retira­
do  su dim isión, y  se le cree  el gefe de la o p o ­
sición, ó s e a  de los pu ros.

Ya se encuentra term inado, ó  p róxim o á ter­
minarse, el plan general d e  estudios qu e redac­
tado por una com isión  especial, y escrupulo­
samente exam inado por el Consejo de in strn c- 
cion  pública, será presentado en breve á las 
Cortes por el m inistro de Fom ento señor A lo n ­
so Martínez.

La cosecha de vinos ha sido mas abundante 
en CaUluña de lo  qu e fu é  en los dos años úl­
timos.

Han conclu ido las ferias de Gerona llamadas 
de San N a rc iso , las qu e p or  lo visto han sido 
m u y concurridas, gracias á la tranquilidad que 
goza nuevam ente el pais. Las transacciones co ­
merciales n o  han sido de tanta im porU ncia c o ­
m o otros años.

Toda la prensa se ha ocupado de la crisis m i­
nisterial que se h adado p or  segura á consecuen­
cia del incidente qu e anteayer o cu rrió  en las 
C ortes, de que ya tienen conocim iento nuestros 
lectores. Hé aqui el resúmen de las versiones 
que sobre este particular se han hecho por 
nuestros Dolegas:

La Naciont

•El general O-Donoeit se levantó á contestar al 
diputado demócrat.1 ; porque el general 0 ‘Donnell, lo 
mismo que todos los individuos del gabioeie á quienes 
se les atribuye falta de consideración á S. M. no 
pueden consentir ni consentirán que se ofenda á la 
Reina ni á la sriíora.

La mayoría de la comisión creyó oportuno retirar 
el articulo para ponerlo en consonancia con la en­
mienda. El stnor Kios Rosas formará voto particu­
lar. Asi lo anuncio ayer en uo breve pero elocueo- 
le apóslrofe á los que blasonan de demócratas, deiinn- 
ciandodepa.soel pensamiento que encierra la enmien­
da, pensamiento que en su dia revelará.

Creemos que nos hemos anticipado á su señorí.i, y 
en ello sentimos un verdadero placer.

La España:
Iniciada la disidencia entre los señores Olózaíta y 

GEloniiell, la liiio mas grave y mas profunda el se­
ñor ministro de Estado. Hecha pública por medio de

la discusiou, fué á lomar colosales dimensiones en una 
disputa de banco ú banco, que tuvo, según dicen, por 
térmiuo la dimisión del señor Oiózaga dcl c.argo de 
embajador en París; y que bien puede dar por resul­
tado la traslación del señor Oiózaga desde la emba­
jada al ministerio. Pero el presunto ministro,y el po­
sitivo jefe de k  mayoría, estuvo en su discurso inci­
sivo pira con el general 0 ‘ Dounell. Cabrán en el mi- 
uisterio estos dos personajes? Y  si llegan á verse jun­
tos, de quién será la preponderancia? Esta uo escues* 
tion du esle lugar.»

Y  mas adelante añade estas noticias :

• S^un indicamos mas aniba, parece positivo que 
.lycr rnismo puso el señor Oiózaga en manos del se* 
ñor ninislro de estado su renuncia del caigo de re­
presentante de S. M . en la coile deFrancia. L oque 
motivó este grave paso, es el incidente ocurrido ayer 
en el congreso con motivo de la eiimiendk del señor 
Figneras. Cuéntase que habiendo manifestado el g e ­
neral Zabala al señor Oiózaga la sopresa que le ha­
bia causado el que no apoyase plenamente la política 
del gobiern •, el último contestó que, como ministro 
plenipotenciario en París , la habia sostenido bajo 
todos los puntos de vista sin restricción de ningniia 
csi»ecie, |iero que, como diputado, y e n  k s  ciieslio- 
nes parlamentarias, deseaba conservar la indepen­
dencia propia de su carácter. Despuesde esUs espli- 
caciones, el señorOlózaga formuló por escrito la re­
nuncia que había hecho de p:<labra.

•• Acerca de este paso, corren diferentes versio­
nes : unos le dan grande importancia, otros tuponen 
que no tendrá trasccndenri.i, y  aun añaden que ano­
che mismo quedo lodo arregkdo. habiendo mediado 
csplicnrioncs salísfaclorias entre el general (FDonnejl 
y  el señor Oiózaga.

•De todos modos, lo que prece  cierto es que el 
gobierno no ha creido necesario deliberar con urgen­
cia, pues no se reunió el consejo de ministros. Los 
de hacienda y gracia y  justicia asistieron anoche á 
la conferencia de la coniisiou de presupuestos, y  el de 
fomento concurrió á In representación de I  due Fos- 
cari en el teatro Real.»

^ s  ministros de estado y  de k  guerra y  el señor 
Oiózaga comieron anoche juntos en k  embajada de 
Francia, y es probableque allí hayan mediado es- 
plicaciones satisfactorias.

E l Diario Español, refiriendo el hecho en los mU- 
iiios términos que La España, dice estas jialabras:

«E l señor ministro de F.st.-)do reconvenía al señor 
Oiózaga, con iiicueslionable razón, por un proceder 
landcsu&ido y  tan sospechoso como el de adoptar 
una enmienda qne el gobierno habia combatido, y c l  
Sr. OlÓMign, á consecuencia de esto, presentaba su di­
misión dcl cargo de embajador en París; y  por último 
p r a  que k  complicación fuese lodo lo mas completa 
posible, p rece  que el presidente del Consejo (esto es 
muy verosímil!, desaprobaba la reconvención hecha al 
Sr. OlÓMga p r  el Sr. 2kvak. De modo qne en bre­
ves instantes el desaire hecho al general (FDonnell 
que la cámara precia dispuesta á ratificar con su 
voto,k  dimisión dcl Sr. Oiózaga y k  disidencia ilel 
presidente dcl Consejo, han creado una situación en­
teramente nueva, y que hace esprar k  disolución de 
un gabinete que resultó y.a moralmenle muerto p r  
la discusión y  p r  aquellos hechos.

• Lo que no se evitará ya, cual(|iiiera que sea el 
espediente que p ra  salir del dia de hoy se adopte, es 
qne se aleje considcralilomente la hora de k  disolu­
ción p r a  ct ministerio, (|uo no sobrevivirá mucho a 
terrible golpe de oyer.í

E l Parlamenlo in.serla las siguicnips líneas;
• Anoche se a.spgiiralm qne el Sr. Oiózaga habia 

hecho dimisión do su puesto ilo embajador co Paris- 
qne el Sr. Zavala dcjabi la cartera de estado al señor 
González (D. Antonio), y el señor Brnil k  de ha­
cienda al ex-ministro de k  gobernación señor Santa 
Cruz.»

Las Corles:
oTndos los priódicos se ocupan hoy de k  diini- 

swo presentada ayer en el Congreso mismo p r  el 
Sr. O lótjgaal ministro do Estado del cargo de re­
preséntame de S. M  en Fnincia. El hecho prece 
psitivo, según p r  todos sc dice, habiéndola moti­
vado el incidente ocurrido en la disensión á conse­
cuencia de la enmienda del Sr. Figueras. Cuéntase 
que habiendo manifestado el general Zabala al señor 
Otüzaga la sorpresa que le habia cans.ndo el qne no 
apyase plenamente la p lilica  dcl gobierno, el últi­
mo contestó ^ue, como ministro pleniplencwrioen 
Paris, k  habia sostenido bajo todos lo» puntos de 
vista, sin restricción de ninguna esp cir; p r o  que, 
camo diputado, y  eo las cueslioues prkm cnU rias 
deseaba conservar la indepndencia propia desuca-^ 
rácter.

Los comentadores de noticias y  amigos de nove­
dades han tratado de esplotur esle asunto á su capri­
cho, mas ó menos verosímiles, según los deseos y  as­
piraciones de cada ano. Según lo que á nosotros se 
nos ba indicado, no solamente mediaron esplicarioiies 
salisfaclorias entre los señores 0 ‘ Donnell y Olóza- 
ga, si no que en una comida dada anoche p r  el em­
bajador de Francia, este último quedó plenamente 
avenido ron el ministro de Estado. De cualquier 
manera la cuestión no se consideró de iziprtancia 
puesto que no se creyó urgente k  rctinion del Con-  ̂
sejo de ministros.

La Epoca:

Por mas que reflexionamos, p r  mas que deseamos 
hacer justicia, y lo hemos demostrado, á las elevadas 
dotes, y al indisputable talento del Sr. Oiózaga, no 
acertamos á comprender qué maligna influencia le 
arrastra, qué estrella funesta preside á su sino, qué 
género de psion  extravía su talento, p ra  p n c r  en 
p ligro  los iuleresei que precia mas dispuesto á de­
fender y  p r a  compronietiT ks situaciones á que se 
hallab.-) ligado p r  mas indisolubles lazos.

Creíamos que durante el príodo eo que ba v iv i­
do lejos de nuestras miserias intestinas, en que ha 
respirado una atmósfera mas serena, en que ha po­
dido juzgar desapsioiiadameiite del triste p p l  que 
Espña está representando en E u rop , el Sr. Oiózaga 
bahria sacudido muchas de sus preociipciooes: creí­
amos, cou fundamento, y  de ello tenemos mas de un 
tfslimoiiio, que el Sr. Oiózaga, aleccionado p r  el 
especláriilo de otros pueblos, curado de antiguos erro­
res, vcudria resuello á borrar la impresión desfavo­
rable que dejara su conducta cii k  anterior l^ ís k -  
tura; á contribuir eficazmente, dentro de sus princi­
pios, á que se organice cii F.spiña una situación de 
órdeii y  de gobierno, tal. siquiera, como ayer mismo 
la proclamaba et Sr. Escosura, situación monárquica 
y  liberal, muy mnnárquica, p r o  tan liberal como po­
sible fuera dentro>le la monarquía.

Y esto, iio solo lo creíamos p r  ioduceion nosotros: 
el señor Oiózaga se había apresurado á hacerlo en­
tender á todo d  mundo con sus conversaciones y con 
sus hechos; el señor Oiózaga había interpuesto su p -  
dcrosa iuflueocia p r a  anular el acuerdo absurdo de 
las Córtes, relativo al número necesario de diputa- 
tados p r a  ks votaciones : ayer mismo hahia pro­
nunciado uno de los mas brillantes discursos que he­
mos oido desús labios en definí 1 de k  unidad de 
códigos, que es el complemento de k  unidad nacio- 
ual, que es un principio elevado de gobierno.

Pocos momentos babian trascurrido; todavía reso­
naban en nuestros oídos las magnifiiys frases y los 
escelentes principios sostenidos p r  el señor Oiózaga, 
cuando otra vez, á propósito de k  enmienda del se­
ñor Figueras, sobre que los titulos de nobleza no sean 
necesarios p r a  los empleos de p la c ió , otra vez se 
levantó el embajador de España en Paris, como mo­

vido por un oculto resorte que á su psar le arras­
tra, a sostener todo lo hostil al p lurío, lodo lo ron- 
tiario á las altas claso.* sociales

Sin ponerse de acuerdo 1:011 sus t-ompñeros , siu 
tener eti cuenta sn posición propia respeto de la mo­
narquía, su psicion respecto dei gobierno de S. M., 
el señor Oiózaga se bizoeco de las impresiones anti­
monárquicas y republlc.nnas de la montaña, «1 señor 
Oiózaga no prdonó la coyun'ura de caer sobre clases 
■•espiables, p r a  e'I siempre antipátieas, y aceptando 
el pensamiento de la democracia propuso que volvie­
ra á la comisión el arlículo constitucional relativo á 
la aptitud de los espñoles p r a  todos los cargos pú­
blicos.

Resplam oi las convicciones del Sr. Oiózaga, p r o  
no comprendemos los móviles de su conducta, no 
acertamos á espticaroos que él, aristócrata p r  es- 
celeoria, en la buena acepioii de esta p k b r a  y  tal 
como puede entenderse la aristocracia en los moder­
nos liem pf, el, el noble con la nobleza del talento, el, 
el represeotante de la reina de E spñ a en la primen 
□ación de E u ro p , baga gala de esa animadversión 
irreconciliable hácia las ckscs mas elevadas de k  so­
ciedad, y  aun hácia cuanto tiene relación con el p -  
lacio de niieslr s monarcas.

Porque DO solo le vimos en la anterior legislatura 
s.vcrificar al senado sin rcspto á sus grandes mere­
cimientos, no solo le oinios con asombro sostener ideas 
peligrosas sobre k  dinastía, sino que con su influen­
cia, con el prestigio de su consejo y  de su plabra, 
él acaso hizo imposibles entonces transardonesy ave­
nencias que hubieran vigorizado al p rtid o  3onstilu- 
c ion il, y  dádole una fuerz.1 que boy no lie.ie p fa  
luchar con los multiformes elementos que sin piedad 
le combaten.

T  sin embargo, el velo del olvido se habia corrido 
sobre aquellas escenas, en gracia de las prendas de 
firmeza y  de talento que adornan al señor Oiózaga, 
en gracia de sus protestas, escritas 7  de plabra, en 
gracia de sus propósitos públicamente maiiifesladui 
eu los salones del prlaiuenlo, en sus conferencias con 
eleyadns pr.ioiiagcs, en sus primeros psos en esta 
legislatura. Todo el mundo habia libado á creer que 
su presencia en el mioLsterio, al mismo lie m p  que 
recnnslitiiyera una raajyin’a, al mismotíemp que ace­
lerara la obra de constituir al p i s  y  de rremplazar 
pronto este prkm entocon otro normal y  ordinario, 
como precia desearlo, no seria un p ligro  pira gran­
des intereses, no riiugenaria el apoyo de clases im- 
prtantes, no participria, en fin, del barniz de p p u -  
lachería que, si es lógico en los representantes de ks 
ideas democráticas, sienta mai en el que acepta y  de­
sempeña Jos mas elevados cargos de k  monarquía 
constiiucional.

Iiigénuamtnte ronfeMmos habernos equivocado, 
creemos  ̂que en el señor Oiózaga existen dos enlida 
des distintas, una la del entendido, la del riocuente, 
la del proiiindo hombre público, otra la del arrastra­
do p r  un vértigo, p r  un c i^ o  espíritu de amor pro­
pio, p r  una latalida il inesplicable que le impulsa á 
cl ocar eternamente con las clases elevadas, con esas 
cl.ites kn  dignas de respto p r  las glorias, p r  las 
iradicciones, p r  los intereses sociales que represen­
tan y  eon las cuales, aparte de k  cuna, tantas afini­
dades, tantas conexiones, tantos puntos de contacto 
tiene el señor Oiózaga.
I  Hay ademas en el talento dcl .señor Oiózaga, p ra  
desgracia suya y del prtido  á que prtenece, una 
cu jidad  análoga á k  qne el pem a de Homero atri­
buía á la lanza de Aquile.s, el invencible ; solo que, 
al revés de aquella, no parece sino que el señor O ló- 
zaga se complace en envenenar ks heridas que co­
ra ti mismo. Hémosle vi,to cuando amparaba con su 
pioteclorado ul gabinete, cuando se mostraba dis­
puesto á abandonar los goces y  los provechos de su 
embajada p r  los azares y  las angustias de la vida 
niinistorial, cuando aconsejaba á lodos los diputados 
k  actividad eu ks tarea» prkmenlarias, béiiioste 
visto, deciaiiios, herir ayer de muerte al ministerio, 
crear conflictos graves, sin que le temblará la mano 
al acercarla en ademan casi hostil á esa monarquía 
que él representa en el p is  vecino, de la que acalia 
de recibir tan lisongeras distinciones, y  que la revo­
lución ha resptado como el arca santa que había dé 
salvar el deposito sagrado de una tradición secular 
eu medio del diluvio que le arrastrab.-i tontas 7  
tan iroptables institudones. ¡Deplorable talento el 
que asi se ejerce! |Posiciou indefinible eu que á na­
die se inspira cnnfiaiiz.i, ni amor, nisim ptias, y  en 
que como la Circe de la fábula se abusa de la magia 
de lu p labra , se consagran losrecursos de un vasto 
entendimiento á satisfacer psioncs revoludonarias, 
a olicdecer á lus«límulos deun exagerado amor pro­
pio antes que á velar p r  la causa del p is ,  antes 
que á lalvar los intereses públieos, antes, en fia, que 
á llenar una salvadora misión de ptriolism o, como 
la que hay derecho p r a  exigir en el prsonaie co­
locado i  tal altura.

Acoso sea esle nn accidente sin consecuencias aca­
so nos salve esa Providencia que vela p r  los desti­
nos de España en sus crisis mas terribles; p r o  en la 
nueva psicion en que ayer se ha colocado el gobier­
no en los sucesos que han sobrevenido en p s  de ella 
7  los que todavía pueden sobrevenir, oeasion se pre­
senta al duque de la Victoria y al eoode de Lucena 
de demostrar la energía de que Unto necesitan en la 
difícil situackii en que se hallan, y  k  sinceridad, 
p r a  nosotros íncuestloü.ible, del propósito de guar­
dar ilesas las libertades públims, al mismo tiem p  
que las preiogativas de la monarquía conslitu 
liona I.

Si estamos condenados á onevos j eligros, si hay al­
guna ioslitiicioo que aun no haya sufrido bastantes 
humillaciones, levántese de una vez ia bandera que 
aquí_ haya de prevalecer, siquiera sea psajeramente, 
y  caídas las caret s, podamos contemplarnos todos ta­
leŝ  cuales seamos, p r a  que á lodos el p is  haga jus­
ticia completa.

Leemos en la Soberanía Nacional:
¡(FD nnell demócrata!
Es cuanto restábanos ver.
Y  sin embargo, no lo eslrañamos.
Todavía^ hemos de ver demócrata al señor Esco­

sura. ¡0 ! ai, al señor F.scusura princiiiaJmente. Por­
que el señor Escosura, mas aun que CFDonnell, y 
tanto como el duque de la Vi.-tork, está siempre por 
la causa de los mas, es decir, p r  la voluntad nacio­
nal.

Si mañana el p is  entero se democratiza,todos es ­
tos señores hal'arán mucha lógica en servir los inte­
reses de la democracia, en llamarse</e«ocroroj, mas 
d” veras tndavía que lo qse puedan llamárselo hoy, 
hoy_ que el astro de estas ideas no ha llegado á su 
cénit.

Y  uo solo se harán demócratas, se harán moros si 
la nación p r  un capricho estraño abraza la religión 
del Coran, 7  jiisfificarán siempre su conducta con es­
ta muletilla de la volantad nacional. ¡Qué invención 
tan útil p r a  todos los farsantes!

Paris 7 de noviembre.

Fondos franceses.— Tres p r  100, 64 -75  
ídem cuatro y  medio p r  100, 90. 
dim espñoles.— Tres p r  100 interior, 34 1|4. 
Exterior. 38.
Diferido 20,
Amortizable 6  1)4.
Consolidados, 88 7j8 á 89.

A últim a hora se aseguraba anoche que el 
señor Olóraga insiste en su d im isión , qu e el 
ministerio se la admite sin esta insistencia; que 
el dim isionario se constituye en gefe de la op o ­
sición y que el genera! duque de k  V ictoria no 
consiente, por ninguna consideración, en sepa­
rarse de sus com pañeros los condes de Lucena 
y de Paredes de Nava.

CORTES.
FRXSIDEMCIA DEC. SEÑOR IS F  ANTE.

Estrado dr la sesión celebrada el dia 8 de nw'íení- 
hre de 1855.

Abierta i  la una, y leída el acta de la anterior, fue 
aprobada en votación nominal p r  lo» señores que á eon- 
tinuacion se etpresaa:

ElSr. R.ÜIZ PONS: Señor presidente, deseo que cons­
te en el diario que el St. Acha no puede asistir á la se­
den p r  hallarse indispuesto.

A la  consisiou que entiende en e! asunto pasó una 
eomunicacion del señor ministro de Hacienda, remitien­
do nueva* proposiciones p r a  la formación de una com- 
p ñ ís  de crédito espñala.

Se leyó un dictámen de comisión propniendo se 
conceda una pnsion de 6,000 r», a' la viuda del brigadier 
Echalcu, y  se dijo que se imprimirla y señalaría dia 
p r a  SU discusión.

El señor sroretatio marqué» de la VEGA DE A R ­
MIJO: Se va a dar lectura de una proposición autoriza­
da p r  las seociones, que inscribe el señor Ramírez A i-  
CS5 j  otro& señoras.

El Sr. RAMIRB2 ARCAS: Habíéodome luanifísta- 
do el seiior ministro de Hacienda qne se encuentra hoy 
algo indispuesto, los autores de esa proposición nos abs- 
tenemes de apyaria hasta que su señoría esté en dispo­
sición de contestar.

Se mandó psar á la» secciones para el nombramiento
de comzsion un proyecto de ley que presentaba el señor
tmnislrc de la Guerra, pidiendo que se apliquen d Us 
obras de forüficacion y  edificios militares, las cantida­
des que produzca k  enagenacion de U» finca» del ramo 
de guerra, qne se declaren inútiles p r a  el servicio.

A  la romuion que entiende eu el asunto pasó nn pro­
yecto de ley que presentaba el señor ministro de Ha­
cienda sobre a creación del BancodeEspña, en el cual 
vendría á refundirse el hoy existente de San Fer- 
QaDdú.
_ Pssó i  Us seccione», para el nombramiento de comi­

sión, un proyecto de ley relativo .a l desealanco del ta- 
beco y  de la sal,- que fue leido entre numeroso» bravo» 
y aplausos.
_ El Sr. BUENO: Pido la plabra p r a  anunciar una 
interplaoion al señor ministro de Hacienda sobre la re- 
gla quinta, art 103 de la instrucción de 31 de mayo, 
publicada p ra  llevar á cabo la ley de desamortización.

í  ANDRES , ministro de Gracia y
Justiciar No estando presente el señor ministro de Ha­
cienda, el gobierno se ve en la necesidad de manifestar, 
que DO puede formar idea de Ja inlerplacion anunciada 
por el Sr. Bueno, sobre un artículo de una dispsicion 
legal, porque no sabe si se queja de la existénci» de 
Cíe articulo o de su inobservancia.

El Sr. BUENO; Mi queja es, prque en mi concepto 
ese irticnlo se opn e i  la ley de !.• de mayo sobre des- 
amortización, v creo que el gobierno no b a  tenido fa 
cultadea para dar esa dispsicion.

El Sr- G ^ R ID O : Deseo que la comisión que en­
tiende en la información priamentaria acerca de las ad- 
ministraciones^de 1843á 64 ,m e diga el estado de este 
a s o c io ,  si tiene adelantado» sus trabajo» j  cuándo 
piensa presentarlo*.

El Sr. TORRECILLA; Como individuo nuevamente 
nombrado para esa comisión, p d ré  dar alguna razón í  
su senona. tsa comisión se encontraba incompleta cuan- 
do, p r  acuerdo de las Córles, nombraron las Mccioces 
los indmduo, que faltaban en alguna» comisione», y 
r^^i* . “. í '  designado en recmpUzo del señor
liMianle. t^njo tste »»nor era el presidente de esa eo- 
mision atribuía yo á eso el que no se reuniera, 7  por 
ser el de mas edad el «ñor Gaminde, le supliqué bície- 
ra Itŝ  vece» de presidente interino para convocar á la 
eomisioB, p r o  su «noria no tuvo á bien acceder á mi» 
deseos, y  esta es la hora en que la comisión no se ha 
reg id o  en este segundo priodo de ía legislatura.
, advertir, señores, que la comisiou ha retirado

el diotameu que tenia presentado, 7  que ea él no hacia 
mención de una proposición que presenté yo en el me» de 
mayo, y  que fué aprobada por las Córtes, k  cual tenia 
relación con este asunto. Además, es Unto mas de estra- 
l i a r  el retardo que está sufriendo, cuanto que durante el 
aplazamiento de las sesiones ba tenido lugir k  resolu­
ción de uo espediente p r  el ministerio de Fomento, re- 
mlucion que ha dado oeasion i  que el ministro de ese 
ramo de Ja adminutricioa que precedió al alzamiento 
nacional, haya dado un manifiesto, que hasta cierto 
punto eiije que cuanto antes venga aquí el dictámen de 
la cmnuioo;y p r lo ta o to  hallo acertada la escílacion 
del señor Garrido, y creo que la comisión k  atenderá 
Como debe.

O R D E » D SL  D IA .

Discusión i , l  dictámen de la cosnision concediendo un cré­
dito de un miUon de reales alminitlerio de UGuerrapa­
ra atender a la mtnihzacion de la Milicia nactocal.

Leido elartículo único de que constaba este provec- 
to, reducido á propner que se concediera el espresado 
crédito de un millón de reales fué aprobado sin discu- 
eioo.

t^tinuando el debate sobre la ley de reemplazos se 
aprobaron los artículos 67, 6d j  restante», hasta el 72

Se leyó el 73 que dice así:
Art. 73. Terminado el sorteóse citará inmediata­

mente p r  edicto» á los moio» p r a  que, ed el logar que 
se designe, se presenten á fin de celebrar el acto del Ua- 
mamientq y decUracion da soldados en el primer dia 
futivo me» de abril mas próximo al de la termina- 
Clon dcl sorteo»

El Sr. SOMOZA _(D. Ramón): En el artículo 73. 
lo mismo que en el siguiente, se rstabJece un principio 
que es k  cit«ion  prévia paraj el Ikmamiento y  decia- 
raeion ^  soldado», p r o  este principio, reconocido en k  
iey,.fe hace estensivo á los mozos de los do» sorteo» an­
teriores, mareándoles un príodo diferente, y  siendo la 
rwpnsabilidad jgual, tsnto de los que se sortean en el 
ano en que se hace la quinta, com» de lo» sorteados en 
los antenorca, se le* irroga uu grande perjuicio á estos 
cuando no se hace la misma citación á unos que á otros 
Por ronsiguiente de este articulo y del inmediato ŝ  
debe hacer uno solo, y reformarse en este sentido al ar­
tículo 91, suprimiéndose k  última p rte  dei 102

El Si. LOPEZ INFANTES: Yo aplaudo el pensa­
miento de su senona, p r o  es im psible que se verifique 
k  citación de todos los moros de 1m anos anteriores ' 
aquel en que se hace el sorteo, prque mucho» están au­
sente», 7  SI fuera ladispnsable k  circunsiancia que dice 
el seoor Somois, concurririan entorpecimientos que no 
siempre se podrían orillar,

El Sr. SOMOZA: Los mozp ausentes si no son cita 
dos, pierden ya la primera instancia ante el ayuntamien­
to, y  este es ungran prjuicio. Haciéndose k  citación 
p r  prroquias, no veo inconveniente en que pda p r -  
roquia mande repriir  unas cuantas papktai ma», que 
lino se dejan a lo» mismo» moros p r  estar ausente» se 
darán á 1d« pR<ir«s, tutores 6 tocM adot. ^

El Sr. LOPEZ INFANTES: La comisión, p ra  que 
su senona vea que no es indócil, admite que se diga en 
el articulo que se citará p r  edictp á lo» moro» com­
prendidos tanto en el sorteo que se vaya á hacer como 
en los de loj dos años anteriores.

Con esta eomienda quedó aprobado el articulo.
Se leyó el 74 que decia así;
Art. 7 í. Ademas de este anuncio gen eral, se citará

prsonalmente á todo» lo» moro» comprendidos en el 
alistamiento p r  medio de p p U ta » duplicada», de ks 
cuales una se entregara i  cada moro, y si este no pudie­
ra ser habido, á su padre, madre, curador, parieote mas 
cercano, apoderado, amo u otra prsona de quien depen­
da, y  la otra se unirá al espdiente despue» de que U 
hsya firmado el mozo ó cualquiera dé k s  prsona/ men­
cionadas á quienes en defecto del mismo se hubiese he­
cho saber la citación. En caso de que ninguno de estos 
supiese firmar, lo hará un vecino en su nombre.

El Sr. LOPEZ INFANTES" En armonía con lo acor­
dado se estenderii también k  citación prsonal en este 
articulo á los mozos de los dos años anteriores.

El Sr. JAEN: En los capítulos 7.® y  8! de esta ley 
se habla de operaciones que tienen términos fatales, y 
que SI se dejan pasar pueden producir prjuieios á las 
ckses mas infel¡ce¡ que son ks que en su mayor parte 
pagan la contribución de sangre; p ra  evitarlos, yo qui­
siera que se estableciese un articulo que autorizase á lot 
ayuntamientos para nombrar procuradores de los sor­
teados, prsona» de confianza y  conocedora» de la ley, y 
que les digesen lo que dehian hacer.

El Sr. LOPEZ INFATEj: Los ayonUmícnto» obran 
aquí como jueces, y  no pueden ser jueces y poderdan­
tes. Vdemá», el mozo fuera del interés prsonal que tie­
ne, cuenta con su» padre», con sus amigo», sus tutores, 
y  si quiere delegar en uno de ellos su derecho nadie 
se lo impide.

ElSr. JAEN: Yo sé que muchos aunque se les diga 
niiciienta veees una cosa no la oomprenden, y  p r  eso 
descaria el nombramiento de nn representante de los 
sorteables,
'  .®í IRIARTE: Su señoría puede hacer una pro­
posición, y k  oomision k  examinará.

El St. MORENO BARRERA: Si se biciaro lo que 
propone el Sr. Jaén, la prsona en quien recayese ttl
nombramiento apena» tratara de favorecer á un infelix
vendría á ser objeto de k  animadversión de lo» demás. 
Y oaéloque psa en loa pueblo», y be visto que el iole- 
ré» de cada moio está en que vayan otros á servir y no 
vaya él.

El Sr. ESCWSURA : £1 St. Moreno Barrera nada ha 
dejado qne decir á k  comisión,prqae b» que tienen in ­
tereses encontrados, como sucede cmi lo» mozos sortea- 
bles, no pueden nombrar un mismo procurador. Por lo 
deiM»,_e»tq nada tiene qne ver con el artículo qne trata 
de la citación personal por medio de cédulas.

Consultadas las Cortes, quedó aprobado el art. 74.
Se suspndió esta discusión y se anunció que conli- 

nnaria k  de loa artículo» constitucionales,
Se leyeron y fueron aprobados sin oposición ks arlí. 

culo» 17, 18 y  siguiente» baste el 36 inclusive.
Leído el 37 en que se da k  iniciativa de ks leyes al 

f ie j  7  a eada uno de lo» cuerps eolegískdores, dfio 
. . ^ANTOR : Crea que antes de dar al Rey la
iniciativa de las leyes debemos discutir cuáles han de 
ser la» atribuciones de eso que se llama trono, y que y o  
llamaré silla regis. Sin definir estas atribuciones me p -  
rece que no es lógico decir si tendrá el rey k  iniciati- 
T a  o  DO.

El Sr. SANCHO: Aqui se trata de la maneta de for- 
mar la» leyes; y para formar las leyes hay que estable- 
rer qnien ha de poder propnerlas; p r  eso se habla aqui 
de la imciativa del Rey, y  no se han deslindado ante» 
sus atribuciones, prque en el órden que k  comisión ha 
establecido vienen en primer lugar los cuerpo» coleeís- 
ladores. Por otra parte, las pren^ativa, d /l rey nacen 
de las leyes, de manera que antes de darlo aquellas es 
preciso saber como se han de formar estas.

Sin mas discusión quedó iprobado el arl. 37. 
be leyó el 38 que decia asi:
..Las leyes_ sobre contribuciones y  crédito púbUco se 

presentarán primero al Congreso de los diputado» - 
El Sr. GIL SANZ: Esle artículo establece con tazón 

que ks leyes sobre contribucionos y  crédito público se 
presenten primero «1 Congreso de diputado», prque, en 
efecto, son el arma ptincipl que tieoen eslos eoerpo» 
p ra  im pner la voluntad del p is  al p d er  ejecutiro. 
Puede suceder, sin embargo, que esas leyes aprobada» 
ya p r  el Congreso sufran modificación en el Senado y  
que la comisión mista no logre conciliar las opiniones. 
En este caso falta aqui resolver lo que debe hacerse y  
yo entiendo que se debe estar á lo acordado p r  el Con-
gre».

El Sr. IIEROS: En la Conslitucion de 1837 estaba 
«tablecido lo que el señor preopinante desea , porque el 
Senado era de nombramiento de k  corona y  patlicipba 
menos del elemento p p u k r  que el que ahora se estable­
ce. En la futura Constitución los dos cuerps tienen un 
origen igual, y serán iguale» ea facultades, p r  cuya ra­
zón nn hay molivo p ra  que el uno tenga un derecho de 
que carece el otro.

El Sr. GIL SA N Z; Siempre habrá diferencias ,ntre 
el Senado y el Congreso, porque el Senado ha de repre­
sentar el espíritu conservador, ouc es el objeto p ra  que 
sa ha instituido. Noseria pues, fuera de razón, eonsknar 
aqui lo que la Constitución de 1837 consignaba

El Sr. IIEROS: El Senado y el Congreso serán ahora 
de origen popukr, representarán los mismos intereses y 
no pueden dar« á un cuerp mas facultades que i  otro 

E Sr. GARRIDO: Si la ley de presupueV, votadi 
por el Congreso es modificada p r  el Senado, y  si k  co­
misión imsti no logra poner de acuerdo á lo» dos cuer- 
p s , ¿quese teee? ¿Quedarán desechado, lo, presupuesto, 
comosuoederia tratándose de cualquiera otra ley? Esto no 

P " ' consiguiente, hay que adoptar la idea del 
«ñor Gii Sanz ó «presar á cuál íe  k ,  dos resolncionei 
denemos atenernos.

El Sr. HEROS: Durante el tiem p que existió el Se­
nado de elección ppular y de nomÉramienlo de la co- 
roña, nobuho un solo ejempUr en que no se transigie- 
«nUsdtferencia, suscitada, entre uno y  otro c e í p  
La tese y el fundamento dej gobierno representativo «  
precisamente que «  vengan i  transigir la, diferencia, 
de un modo amistoso entre ambas Cámara» Si por rara 
e«ep ion  sucedie» lo que el «ñor Garrido dice, esa se- 
na una cuestión de mas alta gravedad, prque habría 
que apelar á la diaolueion.

EfSr. GARRIDO: El «ñor Heros dice que no ba 
sucedido jama, el rere que yo be propuesto; píio no nie- 
ga que puedesuceder, y s¡ esto sucede ¿en qué conflicto, 
no »  p n e  al país? Nosotros como legisladores, debemos 
preverlo y evitarlo; y yo suplico á las Córte, que sin 
esta adición no aprueben el artículo.

Se suspendió esta discusión,
Se declararen conformes con lo acordado, y  «  amo- 

teron definitivamente lo» proyecto» de ley del ferro- 
carril del Inorte j  de sanidad,

Se leyó por primera vez, y psó  á la comisión, una 
enmienda de lo» señores Arri.g», Gaminde y  P inilk, á 

™ proyecto de Constitución,
? !)  Continúa la dÍMusion sus-

El Sr. E ^ S U R A : Con «ntim ientoy con deseon-
fianza he pedido la palabra en contra del artículo que se 
d i^ te . Con sentimiento, prque tengo que eontradeeir 
opiniones muy resptables, y  con desconfianza, prque 
la comisión «  com pne de prsona» tan dignas y  tan oa- 
pace», que me hacen dudar hasta de mi propia con- 
cieocia, ^ ‘

Es verdad qne el Senado que rsmo» á tener «rá  de 
origen ppular, como k  Cámara de lo» diputados, v oor 
lo mismo no creo que haya derecho p ra  tener p „ v ^ .  
cion alguna d ^ v ora b le  contra aquel cuerp colegisk- 
dor, en zattcna de lejes econóinícaí.

_Si es cierto que el Senado, por su construcción y du­
ración, debe tener un espíritu menos movible que el 
(^ogreso, DO por eso dctemoscreer que «a  mas pródigo 
de k  hacienda y  caudal de los pueblo». Tan represen­
tantes del pueblo «rán los senadores como lo* Siputa- 
dos, y si se üene en cuenta el espíritu con«rvador de 
los primero», debe e»prar« que no im pngan nuevas 
eontribueionea.

Impugno el articnlo 38, prque donde quiera que 
hayan deemuir precer sobre una misma cúeslion do, 
persona» ó do, cotpraciones, es psible k  divergencia 
Si, pues nadie puede pn er eu duda k  psibilídad dé 
que el Senado y  el Coogteso disientan en materias eco­
nómicas, ¿quien dinmiiá la disidencia ocurrida entre 
esos do» cuerps? ®

No hay Constitución alguna de ningún pueblo co­
nocido en que no se tenga p r  no prewntado un provec­
to, si aprobado p r  el C^greso es reprobado p r  el Se­
nado, sia que peda tratar» de él. Pero ai suecde eso 
respecto de uua ley de rrompUzo, ó acerca de una lev 
de suteidio, ¿tómo «  vive, «ñores? Solo de una man¿ 
ra, intnngiendo la Constitución.

1 .a e«ncia del sistema repre«ntativo consiste en que 
el p t o  ejMiuUvo jenga que venir al poder legislador á 
pedirle todos los anos Jo» medios de gobernar el p is

El único remedio que queda es hacer lo que dreia la 
Constitución del o7, según k  cual, »i después de haberr 
se diMUtido y aprobado la ley de subsidios y de haber- 
se apurado todos los medios de conciliación prescrito» en 
la ley de relacione» entre lo» dos cuerpos colegiriadore» 
no hubie« avenencia , debia estarse á lo resuelto por ef 
repre«Diante ma, inmediato de lo» interews de lo» pue­
blo», que es la cámara de Jos diputados.

R u ^o, pues, á la comisión que añada al articulo 
que «discute el párrafo de k  Constitución del 37 á que 
acabo de referirme.

El Sr. SANCHO : Yo fui el autor de el artículo de 
k  Unslituiicn de 1857, á que se ha referido el «ñor 
Escosura, y  «  puso, prque como eJ Senado era una ins- 
lilueion nueva, se temia una divergencia, y era natural 
pnsar en el remedio. Duró ese articulo p r  espacio de 
ochoañoi, y reformada le Constitución en 1846, «1 go­
bierno siguió su marcha, sin que durante una y otra 
Con stitucjoD haya sido pieciso valer» de mid)os estre.
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moí parala avenencia d e  laa do* Cámara», avenencia
que ae"liaconaeguído por medio de las_ comisiones mis­
tas. C r »  que no ocurrirá U divergencia que teme el se­
ñor Escosura; pero ai oeurriese, 7  no hay términos há­
biles de conjurarla, se apela a la disolución que es una
medida constitucional.

Yo DO tengo gran repugnancia en que se ponga en 
el artículo qne se discute lo que decia la Constitución 
del 37 ; pero creo, que no es necesario, porque en cer­
ca de 20 aóosque llevan de existencia los dos cuerpos 
colegisladores, no h® habido nunca eseconlUcto; y  por- 
qnelosespañoles no son tan obstinados en sus opiniones, 
que DO ceden recípcocameote cuando la necesidad lo 
exije.

El Sr. ESCC^DRA; He tenido la desgracia de no 
espUoarme, toda vez que el señor Sancho nosr ba hecho 
cargo de mi principal argumento. He pregantado que 
quién dirimía la discordia entre uno y otro cuerpo, 
en el caso de que esta existiese; y por toda contesta­
ción ha dicho ri señor Sancho que no llegará el caso de 
esa discordia.

Repito que desearía saber si la comisión acepta qnc 
se modifique el articnlo, añadiéndole lo que decía la 
Constitución del 37, En caso afirmativo lo votará sin 
dificultad; en otro caso le daré mi voto negativo.

Acto continuo, y habiendo hablado tres señores d í- 
pntados en pro y  tres en contra, se declaró el punto su- 
fieientemente discutido.

Hecha despnes la pregunta de si se aprobaba ri ar­
ticulo , acordóse que la votación fuera nominal, y antes 
de proceder á rila, pidió la palabra el señor ministro 
de Gracia y  Justicia , no se U conc^ió el señor rice-
5residente Portilla, insistiá dicho señor ministro, fuñ­

ándose en qne, según ri articulo 42 del reglomeato, 
-los ministro» obtendrán la palabra siempre qne la pi­
dan,- y  después de leerse el artieulo y  de decir ri señor 
vice-presidente que et derecho concedido á los señores 
ministros se entiende en términos hábiles, taro lugar ¡a 
votación, haciéndolo en contra 139 diputados y en 
pro 17.

El señor secretario marqués do la VEGA DB A R ­
MIJO: La circunstancia de haberse abstenido de votar 
muchos señores diputados, faa sido la causa de que no se 
rennan los 176 que marca el reglamento. La mesa lo pone 
en conocimiento del Congreso para que adopte la resolu­
ción que crea conveniente.

El Sr. HEROSi Vista la opinión casi anánime de Iss 
Córtes, la comisión desesria qne volviese este artículo á 
ella para redactarlo de nuevo.

BlSr. PRESIDENTE; Queda retirado.
Se leyó y  pasó á la comisión una enmienda de los 

señores Arriaga, Pomes, Loiano y otros, proponiendo 
un nuevo artículo 60 del proyecto de Constitución.

Fueron aprobados los artículos 39 y  40 sin debate 
alguno.

Leido el 41 decia asi:
-Ademas de la potestad legislativa que ejercen laa 

Córtes con el rey les pertenecen las facultades si­
guientes;

Primera. Recibir al rey, al inmediato sucesor á la 
corona, y  á la regencia ó regente del reino, el juramento 
de guardar la Constitución y las leyes.

Segunda. Resolver cualquiera duda de hecho ó de de­
recho qne ocurra en órden á la sucesión á ta corona.

Tercera. Elegir regente ó r^encia del reino, y  nom­
brar tutor al rey menor cuando lo previene la Consti­
tución.

Cuarta. Hacer efectiva la responsabilidad de los mi­
nistros, los cuales serán acusados por el Congreso y jua­
gados por ri Senado.»

£1 Sr. ALONSO (D. .Tuan Bautista): No voy i  ocu­
par á las Córtes con un ditcurto: voy á dirigir i  la co­
misión una pregunta.

Se dice en el artículo que acaba de leerse; -que per­
tenece á las Córtes hacer efectiva la responsabi idad de 
los ministros, los cuales serán acusados por ri Congreso, 
y  juzgados por el Senado,»

Y pregunto yo: ¿quién acusará, quién juzgará á 
los ministros dal tribunal Supremo de Justicia? ¿Qnién 
acnsará, quién juzgará á cualquier alto cuerpo, á quién 
no se le puede exigir la responsabilidad por los medios 
ordinarios? Entre esos altos cuerpos hay algunos que solo 
están afect« á responsabilidad por los delitos de cohe­
cho, soborno, prevaricación, etc. ¿Y  á quien corresponde 
exigirseta? Le Constitución liada dice; y de allí la nece- 
aidad de mi pregnnta.

Sí la comisión cree que es admisible la enmienda la 
presentaré, y  en todo caso desearía oit sû  etplica- 
ciones

El Sr. OLOZAGA (D. Salustiano); Si la enmienda 
qne desea hacer el Sr. Alonso se refiere precisamente á 
este artículo, bien sabe su señoría que ya no puede pre­
sentarla. Pero si cl objeto de au señoría es e[ que yo bs 
comprendido, su señoria tiene ocasión de hacer esa en­
mienda y todas las que eran convenientes.

Por lo demás, difici! mente se encontrará lugar á pro­
pósito mire las facultades de los cuerpos cotegisladores 
para establecer la responsabilidad de los mimitros del 
tribunal Supremo. Eso corresponde á la ley de responsa­
bilidad judicial,en la cual se establecerá el modo de ha­
cerla efectiva á los que natural y  legalmente la exigen á 
los demas cuerpos.

El Sr. ALONSO (D. Ju»n Bmtisla) ; Me basta lo 
qne acaba de decir la comisión. Fre.sentaré á su tiempo 
una enmienda que juzgo de importancia, y  aprobaré 
boy el articulo en los términos en que se halla re­
dactado.

El Sr. ESCOSURA: Lo que dije antes al principiar, 
escusa todo exordio ahora.

En ri articulo se establece que en caso de baeer efec­
tiva la responsabilidad de los ministros, serán acusados 
por el Congreso y juzgados por el Senado. Esta es ta 
teoría practicada eo todos los países regidos per sistema 
constitucional, y  defendida por lodos los publicistas de 
importancia, Sin embargo, no acierto é rendirme basta 
que mi razón caté convencido.

Faca un ministro acusado del delito hediondo de 
concusión encontramos veinte que lo son de uo delito 
político. Y  si esto es asi, ¿cómo llevar á ese ministro á 
ser juzgado por una Asamblea esencialmente política 
que acaba de estar en lucha con él y que ba eontribuido 
á derrocarlo? Y  ai no ba sucedido asi y habia citado de
Sarte de ese ministro, ¿dónde se faallaria la presunción 

t imparcialidad necesaria en lodo juicio , si este no ha 
d« ser una profanación de la justicia?

Asi se faa visto que cuando el juicio formado á un 
mioistro ba venado sobre un delito político, un parlido 
aplaudía la sentencia ccodenaloria , mientras que otro 
cODsidetaba la sentCDcia como un título á la palma del 
martirio,

Ese sistem.i produce también el inconveniente de la 
impunidad. Mas de un partido ba dejado de acusar á mi- 
nislros que juzgaba impuros por temor á que la cuestión 
política viniera á ponerse al lado de Is cuestión de mo­
ralidad. Convengo con la comisión en que para la acu- 
lacion de un ministro sea necesario el acuerdo del Con­
greso y del .Senado; perú luego sometería yo ri juicio de 
ese piesutilo criminal al tribunal supremo de la nación.

£1 poder judicial debe ser independiente. Es preciso 
que los tribunales estén libres de la acción del Gobierno 
7  de las pasiones políticas. Su importante misión debe 
colocarlos tan altos como sea posible. Y  cuando sepan los 
ministros de la corona que no pueden abusar de sus atrí- 
bnciones ain estar sujetos á una re^nsabilidad severa, 
Man en buen hora eí Senado y ri Congreso los que de­
creten la acusación, pero una vez conocido el delito, no 
hagamos á los mioistros de peóreondicion que á los de- 
maa españoles, y  entreguémosle» á jueces tmparciales de­
terminados de antemano. Si esto no se hace, las senten­
cias de Ja Asamblea no tendrán la sanción moral que 
Becesitan.

Ruego, pues, á las Corles se sirvan desaprobar el ar­
ticulo que se discute.

El br. ALONSO(D. Juan Bautista)¡Señores, la ma­
teria es grave, y merece toda la atenelori con que el se­
ñor Escosura la ba considerado, con la habilidad y  elo­
cuencia que acostumbra; pero no bajo su verdadero pun­
to de vista.

El pensamienla de rsle articulo no es nuevo; se ba 
puesto en práctica en otros países, yp®» cierto sin gran­
des inconvenientes.

£1 señor Escosura faa olvidado que este artículo tiene 
dos parte» capitales : primera, acusación por el Cougte- 
*o¡ segunda, juicio por cl Seuado. Estas dos partes supo­
nen una porción de trámites y garantías que su señoría 
no ha recordado, aunque las sabe'perfectsmente. ¿ Ha de 
decidir ai iralo el primero de dichos cuerpos que bay lu­
gar á la formación de causa contra un ministro? De 
ninguna manera.

Eu O pinión del seiW Escosura, las acusaciones, ge­
neralmente hablando, son políticas; pero esto no es exac­
to. Cnando las contiendas tienen ese carácter, lo único 
de que se trata es de que caiga un ministerio para que 
auba otro, pero cuando llega uo caso de responsabilidad, 
se refiere esta á uno de esos hechos graves y  concretos 
gue deben tener una pena establecida por las leyes.

Por la Constitución del año 12 se dejó »1
justicia la facultad de conocer en los juicio», e p
sabiiidad ministerial, pero eolonees no ha ta q e 

. . — muv natural queuna sola Camira, y por lo lauto « a  ® caso, V

r e . :los ministros siao cl sicuayj

® " £ o  dice su señoria ; establezc.ise al .ucnos que uno 
y otro cuerpo declaren haber lug.ic a la formación de
causa, p a r a  que lu e g o  h a y a  un c u e r j »  independiente e
iuviolable que libre de las pistones del momento, pro­
nuncie su frilo con arreglo -i su conciencia. Ese deseo es 
grande, señores; pero oo puede tener lugar en este caso. 
•No vé sn señoría la dificultad qne haforit en eilable«r 
la responsabilidad del supremo tribunal de Juctieia, 
cuando desde muy antiguo es irresponsable en la pcec-

 ̂ . • 1 ■Supongamos que ese tribunal condenase á los mi­
nistros por un único fallo, pues único tendría que ser, 
y que ese fallo 00 fuese el mas aceptable, ¿qué haría­
mos entonces? ¿Se traería ese fallo á las Córtes para que 
lo revisasen? No; porque dirianque la Conslitueion no 
determina nada de esto.

Preciso es buscarotro medio, y  ese medio no está en 
el camino indicado por su señoría, si no el caminopo- 
tibie que propone la comisión. Tratándose de juicios de 
esta dase, el Senado es ri que representa mayores ga­
rantías de acierto.

Entretanto debo hacer una súplica á la comisión so­
bre la ley de procedimientos qne debe establecerse con 
anterioridad á los hechos que pueden ser objeto del 
juicio, á fin de evitar los inmensos peligros que de 00 
establecerla con tiempo resultarían ind dablemente, Uo 
asunto tan grave como este no debe dejarse á la suer­
te, al acaso ó á  las clrcunstaucias, y por eso deseo esa 
ley, con la cual y con el debate público y solemne se 
tendrá la mejor garantía de acierto para que et Senade 
pronuncie su fallo en los términos mas justos. En su con­
secuencia espero que la Cámara, previas eaasesplíca- 
dones á que acabo de teferirire, tenga á bien aprobar 
el artículo que propone la comiaion.

El Sr, Escosura y el señor -Alonso (don Juan Bau­
tista) rectificaron.

El Sr. ARRIAGA: Aunque no estoy conforme con 
la idea que eonsigoa la comisión el en artículo, no poreso 
me propongo hablar de él estensamen te, y  mucho me­
nos cuando no presumo poder hacer variar de opinión á 
la Cámara.

Con la claridad de razón que le distingue, ba de­
mostrado el Sr, Escosura que no es ri mas á propósito 
para ser justo el tribunal que se trata de elegir para 
juzgar á los mioistros. Una de dos, ó será amigo de es­
tos, ó será su adversario, y  en uno y  en otro caso corre 
gran riesgo sn imparcialidad. Así compreodoen resu­
men la idea del Sr. Escosura; y por lo tanto no insisti­
ré sobre ella.

Nosotros debemos buscar la responsabilidad efectiva, 
y  con ella un tribunal gue juzgue tan severa como im- 
parcialmente á loa ministros que resulten criminales, 
Hé aqui un campo eo ^ue indudablemente podrían lu­
cir sus talentos los )urisconaullos de nuestra patria. 
En rea de hacer una Conslituciou española, esta­
mos haciendo una Constitución estranjera, como des­
de el primer dia en que se discutieron las bases tuve 
ocasión de observar. Esa CoDaiitucion-oo tiene raíces en 
el pais, al contrario de la inglesa, encaroada en los 
hábitos de aquella nación j  apoyada en solidísimos ci­
mientos. Tratándose de fundar un tribunal, como el qus 
se desea, debería buscarse un tipo lomado de nuestras 
costumbres, no una imitación servil de lo que en otros
Eaises S í hace; j  en tal concepto , lo mejor que podría 

acetse seria, sino establecer el justicia de Aragón, to­
mar al menos de esa instilación venranda lo qne la co­
misión creyera mas á propósito para cl objeto que se 
propone.

Yo no pretendo su restablecimiento tal como en Ara­
gón exislia ¡ pero sí reo en dicha iustitucion una idea 
suficiente de lo que deberíamos hacer para constituir un 
tribunal análogo ó conforme con aquel principio.

¿ Ha de juzgar á los poderes responsables un poder 
que no tenga ante ri pais mas responsabilidad que ja 
moral, 7  que por las condiciones que le son inherentes 
será injusto de 20 veces las 18. ¿Por qué no establecer 
un poder que esté fuera de todos, que no siendo parte 
del gobierno carezca de sui pasiones, y que impulsado 
por la justicia política vele ^ r  la splicaciony ejecución 
de Us layes, como la Justicia de Aragón lo hacia.

Si el tribunal supremo de Justicia tuviera la facul­
tad de condenar á unos ministros y de absolver á otros, 
podria decir: -absolviendo proclamo una política, y 
ooadenaodo condeno otra ,»• viniendo asi á erigirse en 
soberano de la política del pais, cosa que no sucedería 
ciertamente si el tribunal no perteneciese á ninguno de 
los trei poderes, siendo por eí contrario una eipeoie de 
poder regulador, poder que podria ser perfectamente 
ejercido por ri monarca, si no lo impidiera U conside- 
raciou de que los ministros obran siempre de acuerdo 
con éL

También podríamos tener un jurado como los que 
se han formado en otros países, tomado de los cuerpos 
populares de las provincias, concentrado» en un alto 
tribunal político, el cual fuese llamado á resolver esta 
cU x  de cuestiones.

Mientraino se organice esa institución de este mo­
do, ó  bien en los tcrmioos que antes be indicado, con­
tinuará siendo una ilusión la responsabilidad ministe­
rial. En cuanto á sus atribuciones y forma, á nadie creo 
mas competente para determinarlas que á los indivi­
duos de la comisim.

Ruego, pues, á esta se sirva tomar en coasiJeracion 
las ideas que be emitido, á fin de tener un tribunal 
exento de pasiones, que no se preocupe de otra cou
3ne de la administración de la justicia política , y  que 

eje intactos é ileso» la Gmstitucion del pais y  los fue­
ros de los ciudadanos.

El Sr. RIOS ROSAS: La cuestión que se ventila 
es de la mas alta importancia en la región de los prin- 
«ipios y en la de las aplicaciones; cuestión para cuya 
dilucidación profunda x  neceiitarian debates muy pro­
longados; pero lo avanzado de la hora y  el curso quo es­
te día ba seguido la dixusion, me precisan á ser mu|f 
breve, á decir muy pocas palabras.

Me han sorprendido xgurameme laa doctrinas que 
ban vertido, pero aun me ha sorprendido mas que hayan 
salido del lado de la Cámara en que han tenido lugar. 
¿Qué X  deduce de Us impugnaciones de los dos dignos 
y elocuentes oradores que ban combatida el dislámen de 
la comisión? ¿Qué es lo que esos dos xñores de ean? Qne 
X  despoje á las Córtes de sus mas altas, de sus mas nece- 
xrias prerogalivas, sin lo cual no pueden ser tales Cór­
tes ni díxmpeñir dignamente sus funciones parlamen­
tarias. Por una improvisación hija de ia inesperieneia 
(pues no á otra cosa que á la inesperieneia puedo atri­
buir esas impugnacianes), K toca desacordadamente á la 
naturaleza íntima de lo que constituye la exncia de los 
poderes públicos en el régimen reprexntativo, régimen 
cuyas condiciones lógicas es menester aceptar, una ver 
aceptado él.

Entre esas condiciones es la mas exDcial,qiie el jui­
cio definitivo sobre las cnestiones de alta política perte­
nezca á las Córtes; que estas sean el poder moderado de 
todos los demas poderes que ellas y  solo ellas constituyan 
ri tribunal exlusivo que resuelva <n la materia que nos 
ocupa.

Ha dicho el Sr. Arriaga, y  lo he oido eon «n t l-  
miento, que oo debemos fijar en teorias que fallan en 
la práctica. Y o digo que si les teorias son buenas, no 
pueden fallar en ex  otro terreno, pues solo fallan en él 
fas malas, las absurrdas, las meras otopias. Ese divorcio 
entre la teoria y U práctica pneden sostenerlo en buen : 
hora los empírico» y los snperslieiaws adoradores de lo ' 
antigno, no empero los hombres de ideas filosóficas, y 1 
menos todavía los innovadores, lo» hombres de ideas 
radica les.

¿Pero es iceficaz en ri terreno práctico ri sistema que 
proponemos? ¡Qué error, xñores! 'Asi «  olvida la bis 
toria de Inglaterra? ¿Asi x  olvida la historia de Fran­
cia? ¿No hemos visto en esas naciones ministros de la 
corona condenados por delitos eminentemente políticos y 
también por delitos comunes?
araPero x  dice: xcx tribuual que proponéis no puede 
Xr imparcial.”  Pues si ex  tribunal no lo es, ¿cuál lo 
será? ¿Recurriremos al Juicio de Dios? La imparciali­
dad absoluta no puede hallarx en ninguna parte; pero 
la imparcialidad relativa, única posible en las coxs hu­
manas. ¿Dónde la encontraremos mejor que el Parla­
mento? ¿Dónde mejor que en aquella Cámara,cuyo»in­
dividuos X distluguen por lo provecto de la edad, por 
lo xsudo de las deliberaciones, por lo templado del tem­
peramento y por la concienzuda prudencia que dan los 
desengaño» y  la rspetiencia de la vida?

Ün tribunal supremo de Justicia no puede tener ni 
xmbra siquiera de imparcialidad por alto y_ respetable 
que sea, siendo como es tan pequeño en sí mismo, y tan

reducido eo su número, comparado cou la gravedad y 
alteza del asunto que x  ie somete. Esto aparte del gra­
vísimo inconveniente que habría en trasladar en delmi- 
tiva el poder político a la magistratura destituyendo de 
esta facultad á las Córte*. En esta p.irte ha contestado el 
xñor .Arriaga victoriosamente al señor Escosura, por lo 
cual me abstengo de entrar en ese órden de coosidera- 
cione.s.

Entretanto, el mismo xñor Arriaga lia indicado á 
su vez una idea que eu so concepto responderla mejor al 
objeto que oos proponemos, y ba citado la venerable 
instilucíoB del justicia de Aragón; diciendo que podría 
acomodarse á su objeto, rejuveneciéndola 6 rulablccién- 
dcla basta cierto punto Si me lo permitiera lo avansa- 
do de la hora, entraría en algunas contideraeione» histó­
rica» xbre el verdadero valor de esa institución en el 
breve período en que el justicia egerció un verdadero 
poder de hecho; pero no siéndome esto posible, me li­
mitaré á manifestar, que si aquel magistrado fué fuer­
te para repararlos agravios ó daños ocasionados á deter­
minados individuos, y  aun aeax y basU cierto punto, 
á alguna entidad colectiva, nunca lo fué bastante para 
conslituirx eu moderador de los altos poderes del Es­
tado.

Sea de esto lo que x  quiera, suxñoria al cabo no ha 
pretendido sostener la institución del justicia en la ac­
tua lidad ; y por lo mismo no me estiendo mas mbreesto, 
porqne en rea lida d , vale boy mas un código de proceili- 
mieutos ó un código penal, que todos los justicias de to­
da* las nacioDc* de li  edad inedia.

¿Será mas aceptable la idea de organizar la entidad 
que noi ocupa por medio de e x  especie de comisión nu­
merosa compuesta de iudividuo» de las corporaciones 
populares, á que también ha aludido el Sr. Arriaga? 
NoMtros DO xbemo» organizar entidades de esa especie. 
Si la Cámara puede ser parcial, violenta y aun inicua, 
como X  dice, ¿dejaría de x rlo  e x  reoniou de corpora- 
eiones populares? Fue» qué, ¿no participan estas de los 
mismos interexs, pasiones y  preocupaciones de que pue­
de participar la Cámara? ¿Qué privil^io es el qoe asit- 
te á los ayuntamientos ó diputaciones provinciales, para 
que puedan asi despreoderw de las flaquezas humanas y  
bacerx superiores á la» Córtes del mismo? A estas al 
cabo X  lis elije para ejercer una misión política ,  y  el 
pais les encomienda e x  misión coa conocimiento de 
caux; pero cuando x  nombra á un regidor, á un alcal- 
d eóá u n  diputado provincia], ¿qnién tiene prexnteen
Srimer término la incumbencia de juzgar á los minisCroi 

e la corona? Mas esperaba yo del buen xntido y  de la 
clara inteligencia del Sr. Arriaga, cuyos argumentos, si 
tuvieran alguna fuerza, no la tendriao en definitiva sino 
para proxribir el jurado. Esta es la conclusión que ae 
desprende de los premixs de lu MÚoria.

Está, pues, en su lugar ri dictámen de la comisión, 
no habiendo, como no bay, medio alguno de mejorar el 
tribunal que propone,pues sobre estar á su favor lasga- 
rantías que dan la edad, ri número, la esperieocia, lo 
am ortizado de las pasiones y demas que ne dicho, no 
ha habido hasta ahora un solo pai»donde habiendo exis­
tido dos Cámaras no x  baya dejado á una de ellas la 
atribución de juzgar á tos ministros.

El Sr. PRESIDENTEi Han paxdo las horas de re­
glamento y se va á preguntar á las Curtes ai x  proroga 
la xsion.

Hecha la pregunta, la axmbiea resolvió negativa­
mente.

Dióse cueuta de que la comisión nombrada para dar 
dictámen sobre la proposición de ley relativa á la crea­
ción de bancas hipotecario», babia elegido secretario ai 
xñor García Ruiz.

Pasaron á ia comisión rrialiva al asunto una esposi- 
cion de don Cristóbal Uerreru y  Giménez, otra de don 
Juande la Sierra, y otra de don Francixo Sánchez, 
concerniente» toda» al proyecto de ley de arreglo del 
notariado.

El Sr. PRESIDENTE ; Orden del dia para ma­
ñana : peticiones é inlerpeiaciones, y  si hubiese tiem­
po X  preguntará á la Axmblea si x  reunirá en m c -  
ciones.

Se levanta la xsiun.
Eran las x is  y  cuarto.

CdlUIEO l)E PHOVINEIAS.
Los correos siguen sufriendo retr.iso y  algunas 

correspondencias estravio; lié aquí las noticias qne 
ayer lecibimos.

De Jarandill.i, provincia de Cácercs, nos dicen con 
fecha 3 lo siguiente:

Acaba de llegar el señor comandante general de la 
provincia, acompañado do algunos guardias civiles 
do caballería j'c.irabineros’ mañana vendrán un es­
cuadrón de linea y  «na compañía de infantería. F.n 
et valle se halla situada una columna, que según d i­
cen se compone de 200 a 500 hombres. La causa de 
estas disposiciones es cl sospecharse un movimiento 
en sentido carlista en estos partidos.

De cólera seguimos bien: mañana se canta ei Te  • 
Deum.

— El dia i  tuvo lugar la apertura del curso en la 
universidad de Valencia, con iin.i pompa solemne. El 
señor D. Pedro Ariño y  Teruel, catedrático de len­
gua griega, pronunció un buen discur.'O  sobre ia 
utilidad del estudio de los idiomas.

Igualmente, y  en e' p r ^ o  dia, tuvo lugar la 
a|)erlnra de la academia de Bellas Arles de San Car­
los, distribuyéndose premios entre sus alumnos.

—El diu 1° se han repartido también en Cádiz 
los premios i  los alumnos y  ntumnas de la academia 
gadltanu de Bellas Arles. Con este motivo leyó Dun 
Adolfo de Castro, alcalde primero constiincional, un 
bello discurso, que sentimos no poder insertar por 
su mucha estenSion.

El i  tuvo efecto la apertura dcl curso académico 
en cl iiislilulo provincial de Alicante, y su director 
D. Manuel Scnante, proniiDció un discurso filosófico 
que mereció la aprobación de ta coiiciirrencia.

— El juez de primera instancia de Enguera, b o -  
licioso dequeilia á x r  robada una casa dcl pueblo 
de Estubcny, se constituyó en ella, acompañado de 
siete guardias civiles y  los alguaciles del juzgado, du­
rante tres noches. En ta tercera penetraron en la 
rasa cuatro hombres armados, sorprendiendo a una 
persona por quien iban preguntando. Al acercar» á 
una papelera en busca de dinero, y al grito de •alto» 
dado por un guardia, los ladrones apagaron ia luz é 
hicieron fu ^o, contestado por una descarga que dejó 
á uno de los malhechores muerto y  herido á otro, 
cl cual con los restantes ilesos emprendió la fuga. 
Merced al celo infatigable de dicho juez, á los tres 
dias han sido capturados.

— En la correspondencia lecibida de Cituluñj en­
contramos las siguientes comunicaciones:

L é r i d a  5  de noviembre.— Cuantas noticias se re 
eibcn de todos los puehlusdc la provincia confirman 
que la paz está axgurada de uu modo estable y  que 
lodus sus babitanles bendicen al jóven comandante 
geuerai que con tanta actividad, ¡nleligcncíu y valor 
se la ha proporcionado.

El señor Ríos se ha adquirido entre nosotros una 
gloria imperecedera y debe estar imiy satisfecho de 
la dicha que á este pais ha devuelto, como la dipu­
tación provincial, lo.s ayuntamientos y  todas l;is cor­
poraciones le manifícslan en las sentidas es¡>o>icioaes 
que felicitáodüle le ban dirigido.

—L a JisQVERA 4  de uovlcmbre.— A consecuencia 
de una batida que !a policía francesa dió por la fron­
tera, se susurraba qne en Bañuls habia 30 carlistas 
oculto». También se busca la pista á dos pájaros gor­
dos que quieren asomar el pico por la frontera. No 
xrá esfraño que caigan en cl garlito dcl muestro 
Paccard.

Ya saben Vds, que la muger de Marsal y  un ex- 
comaodante de nuestra guardia civil qne se fue con 
los carlistas, llamado Sivill®, fueron arrestados en la 
noche del 51 de octubre í?  d® noviembre en San 
Lorenzo de Cerdans. Les han conducido á Porpiñan. 
También fu^preso en el mismo San Lorenza el ca­
becilla Eslarlús en la casa de Mr. Raus, siigeto muy 
conocido por legiliniista, 7  por la protección y  asilo 
que dispensa lí los refugiado» carlistas. Muchos de

estos han abandonado el deparlanicnto dcl Jura, 
punto de su destino. Se ignora donde se han diri- 
gido.

Por fin tendremos dos_coiiip,iñías; la diputación 
ha ordenado que de la única compñia, Tiradores 
de la troiilcr.i, que hay en esta se formen dos. Par­
tidarios acérrimos de la Milicia nacional, acatamos 
los buenos deseos de la Cxrina. corporación provin­
cial, pero en las circmislaiiciiis («r  que atraviesa esta 
población, 110 podemos menos ile lamentar semejante 
úispricioii de la autoridad superior.
—Labtona 4 de novienibre.-«Los facciosos que van 

con TrisUny, que son los mas •onipronictidos,- di­
cen que no quieren retirarse i  Francia sin dinero, y 
que si loi geics no consienten el pandillage, los ma­
tarán lieoando luego sus morrales de sttesdels pige- 
ses. Estos proyectos no los ocnlt.io y  han llegado 
por lo tanto á noticia de Trislaiiy.

La facción [wr lo demas va de capa caída, y si no 
fuese la gramliáma desconfianza de la gente dcl pai», 
pronto acabaría la canalla.

La columna de .Alba de Tormos salió á buscar a 
los Tristanys, a los que no debe dejar de perseguir 
ni uu solo instante. Se hará con Tristany lo propio 
que COI) el Borges. Enescapándox aquellos cabeci­
llas, lo que se conxgnirá cnanto antes, solo queda­
rán alguno» pillos con los cuales acabarán los mozos 
de la escuadra de Solsona.

Hoy empieza el somaten.
—B e r u a  4 de noviembre.— Se han presentado á in 

dulto co e»ta población hiis'a 13 facciosos, últimos 
restos de las pv illas que infestaban este te'rmino.

S ^un  las ultimas noticias le facción se hallaban
Sú, cerca de Pinó», en la provincia de LtTida,

—Ma.'íresa 4 de noviembre.—Hoy se hainangnra- 
do el somaten en esta ciudad, dispuesto por el Esce- 
Icnlísimo xñor general segundo cabo de este Princi­
pado D, Jouquin María Bassols. Al frente de una 
mitad de compañía de l:i Milicia nacional de esta 
y seis caballos dcl regimiento de cazadores dcCata- 
Imia, se colocó cl comandante militar de este cantón. 
Todos partieron a las ocho de esta mañana con or­
gullo y  eutuiiasmo á cumplir las acertadas disposi­
ciones de nuestro compatricio y  liberal señor Bajóla.

VicH 5  de noviembre.—Grande activid.id se nota 
estos días en las columnas que operan en la parte 
de San Pedro de Torelló bajo la dirección del ac­
tivo comandante general de este di.-trito señor roro- 
rel D. Magin Ravell; han coos^tiido hacer salir de­
sús madrigueras á los restos de las facciones de 
Marcos Costa, Ferrer, y  unos 9 ó 10 que x  les unie­
ron de los afiliados ;í .Marsal, componiendo el lodo 31 
forjfidos que sin duda no x  presentan á indulto por 
sus anteriores crímenes. Todo cl dia de ayer fueron 
perseguidos por la fuerza del regimicnlo de Bailen, 
mandada por sn comandante D. Francisco Co.sla. 
Rntruron aquellos á las cinco de la tarde en el pue­
blo de Sorn, en donde permanecieron un cuarto de 
hora escaso, pero al tener noticia de la aproxima- 
ciou de la espresada columna, marcharon prccipita- 
d.i mente en direcciou á Ripoll, por coyas inmedia­
ción'-» delie andar otra coiumii.i. Para en c.aso de 
que Ligan una contramarcha y  vnelv.in a su pais 
favorito, ae ban tomado medidas, de manera qne no 
les queda ma» remedio que continuar de frente há­
cia la frontera ó caer en mano» de las infalivables 
columnas que van animadas de los mejore» deseos. 
Se sabe que por tres dias consecutivos se estará lodu 
el dia locando á somaten en diferentes pueblos don­
de eonstanleraenle se ba refugiado la facción, exi­
giendo la mas estrecha respon.-:ab¡lidad i  sus ayun- 
tamienlos p r a  que con lu debida Jcteneiuii reconoz­
can sus casa» de ca m p , cuevas, barrancos y  bosques, 
cuya opr.icion será protegida p r  las columnas in­
mediatas.

En ia noche de ayer fue herido un jóven de 20 
unos de un navajazo, co la rimbla dcl Hospital, de 
resnlt.is de riñas de juego: fué conducido al santo 
Hospital, y  ó las .seis ú ocho hoias ha fallicido.
_ Tratando del estado de B.vrceiona publica un dia­

rio déla ciudad esta» lincas cuya lectura, no reco- 
mcndamo.s á los concejales de Áladrid, p rq u e  seri» 
inútil:

Se nos dilata el corazón c.tda vez qiie venios lí nues­
tra querida ciiiilad andar nn paso adelante en cl 
camino de la indu.stria. Treinta años atrás Barcelo­
na a p n js  contaba un .solo establecimiento de losmu- 
cho» que hoy dia honran á nuestro canicter laborioso 
y  qne redund.on en beneficio de ta comodidad y  del 
alivio en b s  dolencias. Largo fuera enumerar las me­
joras q n e x  han introducido en la piblacion en qne 
vivimos, las l in a s  debidas á las celosas autoridades 
mvmiciples que x  ban sueedido, 7  las otras qne na­
cieron (le la e.specubcioi) de muchos prticularesque 
las han llevado á caboen provecho propio y  del pú­
blica qucse sirve de filas.

Este desarrollo fecundo en intereses materiales y 
sociales va afianzando cada dia mas y  mas nuestra 
cultura , de modo que la capital del .intigno Princi­
pado se ofrece » la vista de los nacionales y  de los es- 
traiijeros como nn pueblo de grande im prtancia, y 
digno de x r  tenido en consideración p r  los infinitos i 
adelantos de las ciencia.sy de la industria.

El que recorra la.s calles de Barcelona y  estudie 
cou meditación filosófica nuestra actual p s ic io o , se 
asombrará seguramente á la vista de cso.s progresos 
de! arte qnc revelan nuestra laboriosidad, el buen 
gusto de los moradores p r  Ins pri'ccciones iililes, y 
la combinación favorable del interés p r t icn b r  y  pri­
vado.

CORREO E S T R4AGER0
Tampoco hoy pdcnios comunicar .1 mieslros lee 

lores noticia alguna nueva sobre los teatros de la 
guerra.

Las que encontramos en los p r ió  licos estranjero* 
son atrasadas ó poco imprtantes.

El Mcnilor publica un p r le  del almirante Bruat 
sobre la loma de Kimburn. Despes le iiixrtaniiis 
La rendición de esta fortaleza p rece  ha hecho muy 
nvil efecto en San Petersburgo ¡ los ptriotas rnsos 
hubieran querido mejor que x  le hubiera hecho vo 
lar como á Olchaknff, Tal vez no Ies falte razón para 
ello, pues de este modo no tendrían ahora los albdos 
un punto de a p y o  para ulteriores opracioncs qne 
pueden molestar bastante al p d e r  rux .

El viage del general Caorobert no es ya p r a  na­
die un misterio. Las prsouas mejor informadas ven 
en ello un p s o  dado p r  lus plcnci.is occidentules 
p r a  atraer á la alianza á la Suecia y á la Dinamar­
ca. Sin embargo,  en vista de la reserva que estos dos 
gel-ierno» han tenido es de snpner que no se consiga 
p r  ahora su cuopracion.

La Patrie , cuyas relaciones con el Elíseo son bien 
conocidas, publica un articulo en que exita viva­
mente á la Alemania p ra  que x  una á las ptencias 
occidentales

Lord Stanley no ba aceptado el ministerio de las 
colonias que se ie habiu ofrecido.

Derididamente el rey Víctor Manuel saldría de 
Turin el 15 de noviembre p ra  su proyectado viage 
á Francia é Inglaterra. Se cree qne su noxntia du­
rará quince dias.

Noticias de la India dicen que una escuadra, á las 
órdenes dei comodoro E lliot, ha salido i  buscar la 
exuadri. rusa.

La insurrección en China va ya de vencida. En 
CaotoD X  han ajusticiado mas de setenta mil insur-
genles.

La telegrafía privada comunica los despchos si­
guientes:

Marsella , lunes, 5 de noviembre.— El Slnai, que 
era esprado el sábado, x  ha visto obligado á dcte- 

I ncrse en un puerto de Cerdeña. Acaua de llegar con 
noticias de Constaiitinopla del 25  de octubre.

’ Un vapor inglés que x  avanzó en e! Bug, pudo 
i reconocer á Nicolaícffy acreditar la jircxncia de niu- 

chos buques en el puerto, asi como lascoosiJerabli-s 
fortificaciones que x  han bcchn.

üdessa continúa bloqueada p r  los vapres aliados.
El mal liem p ioterrum p Us grandes opraciones 

en Crimea; asi x  cree que el cu e rp  de ejército que 
se halla en Eupatoria x  limitará á inquietar si no 
loiiflgiie cortarlas, las comunicaciones de los rusos 
con Perekop, lo que podria eiitonce.s determinar la 

I evacuación de la pninsnU.
El fuerte Constantino continúa sobre los g ru p s 

de curioso» qne hay en la p r te  sur de Sebastopl; el 
fuego de los n ix s  p r  poco incendia el navio francés 
Olm, qne afortunadamente ha p d id o  x r  auxiliado á 
iienipn p r  el navio almirante.

Los aliados, p r a  reducir el fuerte Constaullno al 
.silencio , tiran con doble interés.

Omer-bajá, á la fecha de las últimas noticias,con- 
• tiuuaba en Soukoum-Kalé, y  x  prepraba á marchar 

sobre Kulais.
Los diarios de ConsUnlinopIa dicen que lo que 

' hoy entorpecería las opracioues que han principiado 
ha sido p rqu e los tunecinos que habían avanzado 
hasta Tchoiirouk-Son x  han visto obligados a dete- 

[ ncrx á causa de sus numerosos enfermo».
Kars, siempre cerrado, cuenta con nn próximo 

abastecimiento. El general Williams lo ha arreglado 
todo p r a  mía defensa tenaz.

Los víveres y  combuslibles están bastante caros 
I en Conslanlinopla.
! En Trebisonda casi ha duplicado el precio del 

trigo.
I H aubcrgo, lunes, 5 de noviembre.— Ha llegado la 

orden a Riel de que vuelvan inmediatamente á In­
glaterra todos los lúivíos de línea de la escuadra del 
Báltico.

Cuatro de estos buques han salido ya de Riel.
Berlín 4 de noviembre.—  El barón de Boiirqueney 

 ̂ ba psadu p r  Berlin el viernes, yendo á Vieoa. Ha 
hcclio algunas visitas de amistad en la capital, p ro n o  
ha tenido conferencias p líticas con nadie.

V iE N A  3  de noviembre.— El ministro de Hacien­
da ba enviado hoy el aviso de haberse ratificado p r  
el emprador la concesión del banco comercial y de 
la industria, concedido á la casa á los princips Furs- 
temberg, Scbwarzembet^, Aiiesprg, conde Cloteck y 
Luis de Slaber.

El capital dri banco es de cien millones de tlo- 
rines.

Exribcn de Balakiava á la Opinione de Turin;—  
Las tropas X  ejereilan en el tiro de la carabina en 
los días de descanso. 1.035 ftancexs han establecido 
un tiro en la llanura inmediata del Tchernaia, no 
enteramente fuera del alcance de las baterías rusas, 
ú fin de acostumbrar á los conscritos á tirar tranqui- 
lameutebajo el fuego del enemigo.

Parece que los aliados no consideran i  lu Crimea 
como un ca m p  de batalla ; los traliajos que allí se 
hacen prueban inic se la quiere conxrvar. Los in­
gleses nacen en Balakiava trabajos jigautescos. M i­
llares de turcos llf^adns de Conslanlinopla y  del li­
toral inmediato, de tártaros, de piamonteses y  otros 
SOD pagados p r  la Inglulerra á razón de tres francos 
diarios, ademas de lu ración del soldado; tienen ade­
más muchas bestias de carga. Se de.sembarca en la 
bahía una cantidad considerable de materiales. Regi­
mientos enteros estín ocupados en iniprtantes tra­
bajos de arle.

A  lo largo de la orilla de la bahía se está cons­
truyendo un muelle en el que dexmbarcaran buques 
de vela y  de v a p r  los víveres del ejército sin auxi­
lio de lanchas, tan profunda es el agua cerca de tier­
ra. En una plabra, se reúne en Balakiava un mate­
rial inmenso qne bastaría no p r a  un ejército de 25 
á 30,00() hombres, sino p r a  uno de 100,000. Se­
guramente DO se harían lodos estos gastos si se p a ­
sase en evacuar dr'spue» l.v Crimea. Tenemos ahora 
buenos vestidos de lana, con los que pdem os hacer 
frente ul invierno.

Escriben de la frontera p la ca  el 29 de octubre á 
la Gacela de Atigsiurgo:

Las milicias ruxs se dirijen consbtnlemente hácia 
el Mediodía, p r o  aun no han entrado en el reino de 
Polonia.

Una parte de ios batallones x  ha reunido al ejér­
cito central del conde Panintine, en R iew , y  debe 
ir á Bcsirabia con la milicia de Moscou.

Los batallonea del gobierno de Tombowhan lo ­
mado posición á la derecha de la linea de opracío - 
nes, xbre el Don, mientras que los del T w er, de 
Nuwborod han ido á Livonia.

Supniendo (¡iie c.ida uno de los siete gobiernos, 
cuyas milicias se hau puesto bajo el mando del ge­
neral Ludtrs, haya enviado 15,000 hombres, x  ba- 
bián reunido al ejércilo del Sur 105,000.

Es probable que los otros gobiernos envíen igual 
e o n t in g c D le .  Ha^t i ahora han dej.vdo el sitio de su 
reunión mas de 200,009 hombres de la milicia. Una 
p itlc  de estos balallones tienen compñías de ti­
radores.

El ministro de Marina francés ba recibido del 
almirante Brmit el siguiente p r te  del 18 de octu­
b re , que completa los datos que ya se han pu­
blicado p r  telégrafo x b re  la loma dcl fuerte de 
Kimburn.

Señor ministro;
He tenida cl honor de trasmitir i  V . E. una pri­

mera nota de Lis opracioncs de las escuadra.» alia­
das, durante el 17 de octubre.

Todos los dalos que desde euloiices he recogido, 
p ra  obtener una apreciación exacta de la p r te  que 
cada uno de los buques ha tomado bajo mis órdenes 
en estas opracioncs, no ban hecho sino confirmar 
las primeras imprcriones, xguii las cuales habia re­
dactado el jirimer dcspcbo telegráfico enviado aque­
lla inisnaa aochc á Varna.

Las baterías flot.vntps, sostenidas muy eficazmente 
p r  Idí bombardas y  p r  las cañoneras, apgaron 
compict.imeiile , despnes de tres horas de combate, 
el fuego del fuerte de Kimburn, armado de 50 ca­
ñones y  morteros.

Reducido este fuerte, las otras dos obras que los 
rusos habían construido al N orte, y  armadas, la 
primera con 1 0  bocas de fuego , la segunda con 1 1 , 
no pd ian  sino inútilmente prolongar su resistencia. 
La construcción mas moderna y  mejor entendida les 
prm itió sin embargo xstener bastante tiem p  el 
fuego de los navios y  de los otros buque» de la es­
cuadra ; p r o  cogidos p r  la esp ida p r  las fragatas 
y las c.vñoneras que habían atravesado el paso de 
Olchakoff, debian sucumbir asimismo, bajo la nu­
merosa artillería que les batía.

En rcsúraen , atribuyo el pronlo triunfo que he­
mos tenido, en primer lugar al completo einbesti- 
miento de la plaza p r  mar y  p r  tierra ; en se- 
gundo lugar, ai fuego de las baterías flotantes que 
habian abierto ya en los fuerte brechas practica­
bles, y cuyos tiros, dirigidos con notable precisión, 
biibieron bastado p r a  destruir las mas sólidas mu­
rallas. Todo X  puede esprar del empleo de estas 
formidables maquinas de guerra, cuando x a o  con­
ducidas al fuego p r  oficiales tan distinguidos como 
á quienes cl emprador habiii confiado el man­
do de la Devdetation , de la Lave, v  de la Ton- 
nante.

La nav^acion de Odcssa :■ Kimburn presentaba 
algunas dificultades p r a  buques de un cala<k 
de agua como el del Montebelio, del fV agran, del 
Vlm y  del Jean-Bart.
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Las fragatas, las corbelas y  los avisos de vapor 
de la escuadra han preparado perfectameulc el ca­
mino á estos navios.

Cualesquiera que fuesen los obstáculos que una 
estación ja  adelantada me dejaban entrever, babia 
puesto mi confianza en el celo inteligente de los ca­
pitanes j  de los oficiales , no menos que en el ardor 
de las tripulaciones.

La generosa emulación de las dos escuadras alia­
das , la inútua confianza de sus gefe® > *1 concurso 
de estas valientes tropas, con que nos une el re­
cuerdo de tantas pruebas surriuss en común eran 
también á mis ojos infalibles prendas dcl triunfo.

B r c a t .
H a j importantes notidas sobre el estado interior 

de Portugal, A  nesar de cuanto se ha dicho en con­
trario, nos escriben de Lisboa, no existe ni la me­
nor probabilidad de que se verifique cambio alguno 
en el gabinete Saldaua, j  sus colegas continúan me­
reciendo toda la confianza del jóven monarca.

La oposición va cada dia perdiendo fuerza, gra­
cias á la hábil política del mariscal j  de Rodrigo, el 
ministro de lo interior, quienes vau pim  á poco 
atrajendo hácia sí á los miembros mas inRujeiites 
de las Córles. Ultimemente ba habido grau deser* 
óoii en el bando cabralista, pues algonos de sus 
notables bau recibido destinos de gobierno. En Por­
tugal se goza de una paz octaviana, j  se halla re­
suelto el problema de estar hermanados el orden j  
el sosi^o mas profundos con la mas amplia liber­
tad. £ s  indudable que existen compromisos de aliau- 
za  entre Portugal j  la Francia j  la Inglaterra. Sin 
embargo, no obrará sino de acuerdo con España j  
ca momento oportuno.

P A R T E  OFICIAL.
GACITA DSI. 9  D I >'O TI£H t(l£.

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.

l«a Reina ,Q. D. G .) j  su augusta Real familia 
continúan en esta córte sin novedad en su importante 
salud.

(¡ROIVILA DE ÍIA D R I l ! .
A rlcfnelo. — E l 9»r. B otana, nrlU ln «on o -

ñdo ja  ventajosamente por sus trabajos cnconoba, ha 
espucsto en esta á su traosito para Paris, un sillón pa­
ra la emperatriz Eugenia, para quien se hu hecho.

El sillón es bordado con conchas, de unesquisito 
trabajo j  que presetnaii á sn vez uuu particularidad 
digna de llaiair la atención. Las conchas despojadas 
de su parte caliz.-t por un procedimiento que el señor 
Botana guarda en secreto, se ofrecen á la vista con 
ese brillo particular del nácar, que hucc qne los di­
bujos j  adornos dcl úllou aparezcan como hechos con 
dicha materia. I..OS pies del sillón son preciosas cor­
nucopias llenas de flores j  de espigas de una labor j  
de un gusto esquisito, j  el respaldo , coronado j)or 
una aguila que tiende sus alas como pura coLijur con 
ellas el regio presente, está á su vez adornado con 
otras dos cornucopias. El terciopelo azul de que csl.á 
tapizado contrasta admirablemente con el blanco del 
nácar de las conchas que forman un adorno sencillo j  
de indisputable meTito,

Y  lo »  (a b o n e ro s?  —  E l p r e c io  d e l Ir i^ o  hn
kijudo algo estos últimos dias en el mercado de Ma­
drid. Además , el haberse hecho la sementera des­
pués de una lluvia prolongada, circunstancia que 
siempre han apetecido los labradores, j  el estado de 
los caminos que ha mejorado e.straordinariameute j  
facilita cada dia mas el tráfico de la arriería, hace 
esperar fundadamente que, lejos de tener subida ios 
cereales, continusrán en baja.

B o n q a e le . —  A l q u e  d ía s  p a sa d a s im bo  en 
la embajada de Francia, asistieron el ministro de 
Estado, el cuerpo diplomático jo tra s  |X-rsonas nota­
bles. El duque de la Victoria no concurrió á pesar 
de estar invitado.

tía u d e a m o v t —  E a  «em a n a  entrante v e re ­
mos en el Circo Los Comuneros, obra destinada á un 
exilo n iu j satisfuctucio si la música corresponde, co­
mo crecíaos, al interesante j  notable libro escrito 
por el distinguido poeta D. Adelardo López de Ajala.

A medida que los terribles casos disminujen los 
aficionados á lu música han auiiieotado considera­
blemente.

Mus llevadero será publicar el p r le  diario de los 
gallos, desafinaciones, tiempos perdidos j  palabras co­
midas de la tiple ó  el tenor, que no el número de iu - 
vadidos del huésped asiático que, á LKos gracias, nos 
ha vuelto por ahora las espidas. La dcl bumol

C a rid n d .—E l « rn e r  n a r q u é a  d e  l*erale<) h a  
puesto i  dispsicioii del Sr. Moutulban la cantidad 
de mil reales con dcstiuo á las necesidades de los 
desgraciados habitantes de Torrelaguiia. Nos com­
placemos vivamente, á nombre de la humanidad, en 
hacer públicos rasgos tan laudables,

U e « q i e l l o s  p o lv os  1 -L a  co iu ls ion  q u e  los 
desgraciados acreedores p r  efectos de villa , oom - 
braroD en las juntas generales celebradas con objeta 
de defender sus intereses j  conseguir el p g o  délos 
réditos de tan legiliraos créditos, que se adeudan á la 
m ajor p r te  desde príndpios de este siglo, trata de 
presentar una protesta en forma, en el acto de efec­
tuarse el remate de los bienes prtenecientes á los p o -  
pios de la villa, que van á tacarse á pública subasta 
en virtud de la última le j de desamortizadon. Pura 
ello se fundan en que todos esos bienes están h ip le -  
cados á la seguridud del p g o  de dichos réditos, en 
virtud de escrituras públicas j  solemnes, olorgadus 
con cuantos requisitos exigen las lejes. Es imposible 
desconocer la imprtancia j  trascendencia de este p -  
so, que indud.iltlcmente ha de retraer de la licitación 
i  los compradores, p r  la desconfianu que natural - 
mente debe producirles la s^uridad de adquirir en­
vuelta en la finca una cuestión judicial. Pero la junta 
de estos acreedores, cu ja  suerte no tiene igual eutre 
la multitud de los dcl Estado, está no solamente en 
su derecho, sino rn d  deber de hacerlo, pues han si­
do enteramente inútiles é Ineficaces cuantos psos j  
diligencias judiciales j  estrajudiciales hizo en miielios 
años, coa todos los gobiernos que se sucedieron, que 
al menos en esta p i  te han procedido de igual ma­
nera, p r  difereute que fuera su color p lílico . Tain- 
p c o  ba surtido efecto alguna la represenlaciot) que 
elevaron á la Asamblea voostitujcnte cuando se dis- 
culiu la Ic j de desamortización, j  que hicieron cir­
cular impresa.

A 'eurno.— lin e e  j a  nisnnoK  dinsiqD c no se 
encuentra en lus estanquillos de Madrid tabaco pi­
cada filipino, que es, p r  su buena c.ilidad j  cómodo 
p e c io , del que mas uso hacen los furnadoies, j  cs- 
pci.ilmeutc la clase menos acomod.ada. Estes falUt 
j  otras p r  el estilo de que el público se quej.i con 
sobrada razón , j  que se observan eon dmiasíada 
frecuencia , lejos de traer utilidad al gobierno, fa- 
voreccn el contrabando.

E n o s  eabaliusi - H o y  sa ld rá  d e  e sta  e o r le

con dirección á Valeiuia, el rcgíniienlo decaballeiía [ 
de Almansa.

Y’endrá.— A’ic lo r  IIu ;;ü  d e b e  llo ra r  .á .M a­
drid el 21 de este. Ya tiene tomada casa. Se dice 
que trac un drama sobre asunto espñol que deb: 
traducir uno de nuestros primeros poetas.

T a r jr tn z o .-  H a b ie n d o  d i«p u c « (o  e l ae iior  
gobernador civil que desde h o j cesa la publicación, 
de los p r ies  sanitarios en el p riód ico  oficial [da­
mos á cooliauacion el resumen completo del núme­
ro de invadidos j  muertos que ha causado el cólera 
en Madrid desde principios de m ijo  hasta l.i fecha, 
piiiendocon sepracion, p ra  seguir el método que 
venimos observando, los casos que han ocurrido en 
lo que va de este raes:

Invadidos. Muertos.

Hasta 31 de octubre. . 5,466
En los ocho dias de este

mes...............................  35

5.635

42

Total desde que princi­
pió la epidemia.. ' 5,501 3,677
¡̂ i 3 la suma anteriorseagregan las muchas p r -  

sonas que ban muerto del cólera degenerado en tifus 
o  ataque cerebral j  dr las que no se ha Jado p rte , 
resulta que el número de victimas iguala, sino esce­
de, á las que durante un plazo mas corto causó en 
Madrid In epidemte el ano 1834, j  que, segiin los 
dalos oficiales, se ealeulan en 5,000 aproximada­
mente.

T i es peeesi.— lln n  sido eondenndos en
Londres los tres banqueros llamados Straham, Paul 
j  Bates á sufrir 14 años de presidio cada uno, p r  

' haberse apropado 500,000 duros en acciones de em- 
pe'rtitos rstranjero.;,de que eran depositarios. Esta 
sentencia de los tribuoales ha mereádo la aproLv- 
áon general, j  ni una voz se ba levantado en favor 
de los reos que hace poco nadaban en los goces de la 
opulencia.

A scenso.—H a sido nom brado don l.o ren so
de Olave, teniente de gobernador que era en F il íf i-  
nas, p r a  la plaza de Alcalde m.njor de T ondo, en 
la misma isla, cu jo  nombramiento debe ir p r  el 
próximo correo.

P id o  In — P n rece  qae p or  el m i­
nisterio de L  Guwra se b a  hecho h a ré  tiem p  una 
consulta al Tribunal Supremo de Guerra y  Marina 
sobre el modo de aplicará los militares los efectos 

 ̂ do la le j  de 2  de agosto p r a  los deprtados. Dicen 
I que á su vez el Tribunal ha dirigido otra consulta al 

ministerio pidiéodole la bases sobre las cuales quiere 
que se proceda á dich a  aplicadon.

C ftzar a 1 que cn za .— S on  cada dia m as fun­
dadas las quejas p r  los abusos que se cometen en 
prju icio  de la propiedad, j  ll.imamos prticular- 
mente sobre ellos ia alendan del señor gobernador 
de la provincia, pues la impunidad de los escesos co ­
metidos en los montes de Viñuclas, Vaidelatas, De- 
besill.i de Alcol>ondns, j  las Pueblas, ha aleutado á 
algunos individuos á replitlos en m ajor escala. En 
1.1 Dehesilla de Alcoliciidas entraron cinroó seis ve­
cinos de dicho pueblo harc unos quince días, j  des­
pués de desarmar al guard.v, cazaron j  cogieron 
multitud de conejos.

Los arrendatarios dcl monte intentaron la corres- 
pudieiiledcnuncia ante el juzgado de Gilmenar, j  
esprao el castigo que establece Ii le j  p r a  escar­
miento de los (Jelincuentes.

En el monte de las Pueblas hicieron lopropiotre- 
ce ó catorce hombres ct 5  del corriente obligando á 
Iss guardas á retirsrse p r  evitar un coiillícto des­
agradable.

ModflS — •«»*> A lm acen e ts d e  m od a *  p r e s e o '
lau cada dia nuevos j  mas lindos objetos , especial­
mente eu telas p r a  vestidos, entre las que se dis­
tinguen las de listas anchas ; las mas ricas son en 
brocatel, coD listas alternadas de dos colores, p r  
ejemplo, morado j  negro, dislioguiéudose en la del 
primer color, un mosiieo negro menudito. Las h a j 
también de listas de raso y lercioplo rizado capri­
chosamente como la f e l p : esl® suntuosa lela está 
destinada á reemplazar a! tercioplo, que p r  su seve­
ra sencillez no está ya eu armonía con el gusto  ̂ca­
prichoso j  artístico del siglo. O t r a s  varias di.'psicin-
nes brochadas ó  do iVIps j  flequillos tejidos en I» 
tela , embellecen estos trajes, riendo l.is mas notables 
las que imitan al risneó al marabú.

Aunque algunas de estas disporiciones son p r a  
volantes, las telas á listas que los esclujen, precen 
propuder á destronar esta moda: creemos sin embar­
go que le sostendrá, lo mismo que la de las a l- 
detas.

En cuanto i  mangas, la mayor p r te  p r a  vestido 
de calle se baceu cerradas. Un lindo modelo que te­
nemos á la vista es una manga ancha , fruncida p r  
arriba y p r  abajo : arriba lleva una hombrera pe­
queña , j  abajo una vuelta ancha formando punte, y 
un poco redonda p r  debajo del brazo. Esta manga 
tiene poco mas de diez centimelros de larga que las 
p g od a s ordinarias.

Debajo requiere huecos de muselina ricos y  ele­
gantes.

Entre los graciosas adhercnt«ts con que lu moda 
decora un traje distinguido, se caenta el ficbu llama­
do Duqucita de Alba. Este fichú , que puede hacerse 
en tul guarneádo de guipure ó en encaje blanco ó 
negro cae p r  detrás á manera de mantilla , y se re­
coge p r  delante con un lazo de cinta de tercioplo de 
«olor correspiidienle al vestido ó al sombrero.

OBSERVACIONES METEOROLOGICAS DE A Y iR

SPOCAS.

7 de la m. 
1 2  del de 
6 delatar

TERMOMETRO,

RSAUWa. CUTIGAAirO.

2  t. 0. .3 t. 0.
8  s. 0. 10 a. 0.
6 1 . 0 6 u 0.

KAAO-
H IT S O

26 p.41i4l.iNE 
26p .4  1. NE
26 p. 4 1. NE

EFEMERIDES ASTRONOMICAS DE HOY.

Es el dia 313 del año y  el 48 del otoño.
SOL. Salió i  lat 6 horas y  55 m.— Se pona í  la« 6 

qoraa y 6 m.
El dia dura 10 horas y 10 ra.— La noche 13 hora» y 

50 minutos.
LUNA. 30 de >n edad.—Aparece á las 6 horas y 

30 m. de la m. —Futa p r  el Meridiano á las 11 
horas y 48 m. d é la  m .— Retardo 48 m.=>Se oculta 
i  las 4 horas y 28 m. de la m,

Loa relojes deben señalar al medio dia verdadero, ó 
tea at p sar  el sol p r  el Meridiano, las 11 horal y 
43 m. 67 segundos.

La ecuación del tiempo ei 16 m . y .3 >.

(í Rü .MGA r e l i g i o s a .
SANTO DEL DIA.

lil Patrocinio de Nuertra Señora y  san 
Andrés Avelino.

G R O M C A  H E R G A N T IL .
COTIZACION OFICIAL. 

Deleolegioát agentes de eamilo. 
Precios al contado publicados en bolsa.

Títulos del 3 por 100 eoniolidado, 34,30 c. 
Título* del 3 p r  100 diferido, 20,30.

Precios corrientes no publicados.

Material del tesoro preferente con interés ©) i  
Idem no preferente con interés 43 d. 
Amortisable de primera. 10,35 d.
Amortizahle de segunda 5,50 p.
Accionet de carreteras, de ( abril de 1850. 67 d. 
Id. id. de á 3,000 rs. 70 d.
Acciones de31 de agosto de 1852. 66.
Acciones del Banco de San Fernando, 103,

T E A T R O S .

RE AL.— A las ocho.— La ó p ra  en Ires actos, t i-  
tolada I due Fosean.

CASINO M ATRITENSE.— Salones de Ca^JÍIT- 
nes núm. 1 0 .— Esta sociedad celebrará su tercera 
reunión de baile el domingo i  i  del corriente de nue­
ve á una de la nocbe.

Los señores socios que p r  cualquier motivo no 
hayan recibido sus billetes, se servirao p sa r  á reco­
gerlos á secretaría, establecida en dicho local, antes 
de las ocho de la nocbe.

Las prsonas que gasten inscribirse socios, podrán 
acudir i  la dicha secretaría par.i enterarse de las ba- 
K S  del reglamento.

E D IT O R  R E S P O N S A B L E  D .  V E N A N C IO  SA E N Z.

Imp fk D .T . FO RTAN ET.L«óeríad,29. 

1855.

UDNCIOS DE
O F I C I N A  D E  A N U N C I O S .

Se reciben en la calle de ia Afoníera, núm. í5 ,  
Pasngede Murga  9.

IJ
•N GABINETE DE L E C T U R A : acaba de 
abrirse al público en la calle de b  Monleia 
45, psage Murga. Se reciben los priódicos 
de Madrid, de la mañana y  de la tarde, los de 
ncias y  del estrangero.

Depósitos; droguería del Sr. Santistebau calle 
de Toledo; y almacén de los tiroleses, calle del 
CárineD n úm . 13, frente i  U  de los Negros.

Precios: 20  rs rs. botella y  240 rs. arroba dcl 
primero; 16 rs. botella y  200  rs. arroba del segundo.

Advertencia: el Absiuthe de Neiichalel es lo que 
se conoce con el nombre de ajenjo suizo, cuyos

prodigiosos resultados, salvando 48 prsonas invadi­
das del cólera que lo han tomado en Santander se 
compTuelian con Las Novedades del 24  de setiembre 
último.

A C A I I E H I A  D E  F R A N C E S  E  1 T . \ L Í A . \ 0 ,
calle de Jesús del Valle núm , \ , entresuelo de 

¡a  derecha.

Horas de academia; por la mañana de dies á doce por 
la ta tde de cuatro á seis. Precio 30 rs. al mes anticípdoe

COMERCIO DE SEDAS DE JOSE BLANCO, RED 
de San Luis, esquina i  la calle de Jacometrezo, tienda q je 
fue del Angel.—Sedas, estambres, galonea, puntillas, bor­
rados, flecos y  cintería de novedad; el surtido ea los refe- 
didos artículos y  en todo cuanto con ellos tírae relación) 
es enteramente completo y el^ido; para cuyo fin el nuev- 
dueño de este establecimiento Do ba omitido el menor sa­
crificio. Aunque p r  el surtido y  circunstancias que reúne 
dicho establecimiento, podria contarse entre los primero 
de su cióse y hacer en sn favor algunos elogios, su dneñ

3^50103 IF B W IfJB D S .
DE L A  O R G A M Z A G IO A  DE LOS PAR TID OS EA E S P A L A ,

considerada  com o m edio de adelan tar la educación constituc iona l de lu 
nación, y de  realizar las condiciones del gobierno rep resen ta tivo .

P O R  DON A M iR E S  B O R R E G O .
Un lamo en octavo mayor.

Tabla au.ilílica del contenido de esta obra.

NTRODUCCION.

Capítulo primero.— teovia de las mayoiías supiir  y  axige la existencia de los prlidos.
Capítulo sañudo.— Q,qjiciooe* de los prlidos pliticos en los ¡aiscs regido:* coiistilucioiialiuenlc.
Ciapitulo tercero.— D j )a organización de los prlidos.
Capitulo cuarto.—-De los getéa y Ue los óiganos de los p r liJ os .— De la representación que eu estos los <or- 

respude.
Capítulo quinto.— Del criterio Ue los partidos respecto á los que los reprcseiil-'o.
Capítulo sesto.—De los pr lidos cooblitucioiiales en E spña, íu historia y vicisitiiJes.
Capitulo sétimo.— De la decadencia y disolución de nuestros prlidos.
Capítulo octavo.— De la noion liberal.— Sii aborto.
Capitulo nono.— Para existir nuestros prtidos tienen necesidad de reorganizarse.
Capítulo décimo.— El'ectos de la organización de los prtidos.
Capítulo undéécimo.— Pruebas de la eficacia de la organización de los prlidos.
Gipítulo duodécimo.— Misiou del p it id o  monárquico-roiistitucional.
Capítulo decimotercero.— De tos procedimientos de organizaaioii del p rtid o  monárquico-consüiucioBa]. 
Capitulo décimocuarto.— El prven ir pitenew  eu E spña á las ideas liberales, coi».«ervadorns, organiza­

doras y piogrerivat.
PREClO; En Madrid 16 rs., en provinrias, franco de p r lc ,  18 rs.
Eo casa del editor D. Anselmo Santa Coloma, calle de lus Dos-Hermanas, núm. 19; librerías de Mooier, 

Cuesta, Matute y Leocadio López, Madrid.
Los prticulares en todo el reino, que deseen adquirir esta obra, pdrán  dirigirse al editor, acompñando 

el p d id o  con ooQ libranza de correos ó con sellos de franqueo que cubran su im prte.
Los señores libretos deberán, del mismo modo y  con antieipcion dirigir sus pedidos al ecñtor.

LA IBERIA.
CREDITO IX.\I0V1LIARI0 ESPAÑOL.

SOCIEDAD ,PAEA LA COlIPr.i í  VEMA DERBIESIS [RAlCtS

l í i H  Ü S I P á f l ñ .
C .iP I T .ú L  t » 0 . 0 0 0 , 0 0 0  ;  B E  ¡JElí., 

en  s e i«  en ik iou es ile á 5 . 0 0 0 , 0 0 0  c a d a  m ía

Segunda emisión de 5 .0 0 0 ,0 0 0  de fs .

Las acciones son  de 500 francos, y  se 
pagan al con la d o  125: los suscrilores no 
eslán  personalm ente com prom etidos mas 
que al prim er pago.

L os gastos, de cualqu ier naturaleza que 
sean, eslán á cargo de la gerencia, y os 
fo n d o s  d é lo s  suscritores quedan íiu egra - 
m ente depositados para las op eracion es de 
la sociedad .

Los va lores  franceses y españoles esta­
rán adm itidos en  pago de las a ccion es  al 
cu rso  del día.

Desde el 1 .®  de octubre  está abierta la 
snscricion  e n  casa d e  los Sres. h ijos de 
G uilhou jó v e n , calle de Espoz y M ina, nú­
m ero  5 , cuarto principal derecua.

GUIA
I )  E L  V I A G E R O  E K  E S P A i Ñ Á .

QÜI.STA EDICION.
La Guia es un libio icdisputahle p ra  todo el que 

viaja p r  nrceaidad ó p r  gusta Contiene U deserip 
cion de los caminos y  carreteras de Espña, asi gene­
rales como trasversales, indicando los pueblos qne 
atraviesan, distancia que median de unos á otros, nos 
puentes, etc., y  le acompaña un m ap  itinerario to- 
pgrafico y de caminos hecho espresamente para esta 
obra, y nn cuadro en qne se da noticia del 

Camino de Hierre de Sayona á París, 
con otras muchas cosas útiles á los que se decidan A 
hacer este viage. £ 1  m a p  y  el cuadro se pueden usar 
aparte de la obra.
_ Un tomo en 8. °  mayor de mas de 500 páginas, edi­

ción esmerada, y  en buen p p l ,  con grabados!
Se venden á SO reales á la rústica y  24 encuader­

nado en Madrid en el despcho del eitablecimient* de 
Mellado, calle del Princip, número 25, y  en la Hbre- 
ria de Cuesta, calle Mayor. En provincia en casa de lo» 
coiretputalesde dicho estahlecimicnto,

LEY DE E ^ J IIC IA M IE A T O
C l V l L g

Edicton oficial en un tomo en 4.®, rústica, que so 
baila de venta eu la prtería d«l miiiisleiio de Gra­
cia y  Justicia á 15 t* . vn. ¡

PROYECTO DE C O N TAB ILID A D  MILITAR.
Util para  todo el ejército, con tarifas m ensuales y diarias de 

to da  clase de reclam aciones, po r  don P ascu a l y don  Jo sé  S a n -  
ju an .

Se vende en  esta  corte , l ib reria  de Monier, CiuTera de San 
G erónim o, á 8  rs .

En provincias, po r  m edio de  carta  franca, con libranza o sellos 
de correos po r  valor de 40  r s . ,  d irigida á lo s  au tores, calle de 
la G reda, núm . 1 3 ,  cuarto  principal.

NO MAS TOS.
Pastillas pectorales d é la  Ermita, prepradas 

úiiicameüte para la tos, ronquera, anginas y 
demás irritaciones y  afecvioiieii del pecho y gar­
ganta.— La presteza con que obran y  su feli* 
resultado, con especialidad en laa padecimientos 
crónicos que parecian incural les, han hecho 
correr la fama de su bondad todas partes 
como lo acredita el crecido numero de p d í -  
dos que constantemente se hace de ellas hasta 
del estranjero.

Precio, 8  rs. caja con su prospcto.
Depósitos en Madrid: botica del señor Uelgel, 

Puerta del.Sol, iomedialoá la calle del Arenal; 
señor Saez, calle dtl Prínci;*;señor Ulzurmm, 
calle de la Cruz.

BOTICAS EN LAS PROVINCIAS.
Albacete, D. Juan Arcangely Riarnon; Alicante, 

D. José C. Bellido; Almeria, D, Eleateiio Carras, 
roca; Andujar D. Antonio Romero; Aranda, Don 
Juan Balbas; Arcvalo, D. Dominga Díaz; Algeci- 
ra», aeñoT Almagro; A lcoy , D. Joié Biibil; 
Antequera, D. Rafael Mir; Alcalá deHenaret, Don 
Juan de Urrutia; Almagro, D. T eandro Peres; 
Almadén, D. José Blanco; Alherique, D. José Ca­
bello; Alcalá dcGuadayra, señor Campo y Mon- 
tijano; Alora, señor González Gil; Almansa, señor 
Arráez Catalán.

Barcelona,depdrito general, D, Ramón Cuyas, 
calle de Llauder, núm-4; doctor Astal's, pórtico 
de Xifré;Badajos, doctor Silva; Burgos. D. Julián 
Llera; Bilbao, Sr. Somonte, Bailen, Sr. Reobe 
Paya; Bri^vietca, D. Pedro Ort^a. Berja, Sr. Mar­
tin Tiivlño; Baza, Sr. Calderón.

_ Cartagena, D. Pablo Marqués; Corufia, D. Joaé 
Villar; Córdoba, doctor Avilé»; Ciudad-Real, señor 
Canencia; Cáceles, D. Florencio Martin y Castro; 
Caitellon de la Plana, D. Luis José Gil; Calata- 
yud, D. Atanaizo Zardoyo; Cádiz, Sr. Luengo, calle 
de Linares; Cuenca, Sr. Perucho; Daimiel, D. José 
María Cruz; D. Benito, D. Juan Hernández.

Elche, D, Juan García; Ecija, Sr. Fernandez. 
Estrada, Sr. Pasey»; Estepona, Sr. Rodrigues.

Ferrol, D. Felipe Romero; Figueras, Ir. Mai- 
férer.

Granada, D. Miguel Delgado; Gerona, doctor 
Garriga; Guadir; _D. José Ruiz; Guadalajara, Don 
Juan Almazan. Gijon,Sr.Cuesta; Grazalema, señor 
Pues.

Huesca, D. Cárlos Canto; Haro, D. Francisco 
Baltánas; Hueiva, D. Franci»» Montero.

Jaén, doctor Rey; Játiva, D. Serapio Arti­
gue» y  don Vicente Gres»; Jerez de la Frontera, 
S*» Fmsg«aer.

Lérida, D. Antonio Abadal; León, D. Antimio
balanzón; Logroño, D. Ildefonso Zubia ¡ Lugo, 

D. Manuel Anselmo Rodrigue*; Loja,D. JoséEze- 
quiel Ruiz; Lorca, don Antonio Zarauz; Luarca, 
D. Francisco Marliuez.

Málaga, D. Pablo Pralongo Murta, D . Joan 
María Lopez_; Motril, D. iuanJoté Batllc; Mstaró, 
doctor Silvana ; Medina del Campo, doctor Goma 
nes; Mayorga, doctor Fernandet de Tomé; Mansa 
nares, doctor Serna, Molina de Aragón,Don Pasouo 
Bailón Erguera; Marchen», D. Franciieo Montera 
Moron, D. Antonio Caballos. Rérida, Sr. Cervanti 
Marbella, Sr. García; MorataUa, Sr. Campos; Mu­
ros, Sr. Satdifieira.

O vie^, doctor Arguelle»; Orense, doctor Serra, 
OsunSf D. Praocúco Bbzao.

Onteniente, D. Angel River.
_ Oribuelí, Sr. Lopes; Orgaz, Sr, Flejído; Olct, te­
nor Tora,

Pamplona, doctor Lauda; Pontevedra, D. Joan 
Ventura Arjivai; Falencia, D. Mauricio Peres. 
Fuentearea», Sr. Alvarei; Priego, Sr. Molina.

Requena, Sr. Mislata; Reinoaa, Sr. Camalen 
Ronda, D. José Aguilar; Reus, doctor Andreu,

Santander, doctor Corpa»; Santiago ,  D. A. M. 
Fernandez Dios; Soria , b ’ Benito ¿lahorra; StU- 
manea, don Angel VilUr, Segovia , D. Juan Gon­
zález; San Sebastian D. Diego Iraslorxa; Sax. Don 
Caaimiro Ulzurrum, Santa Cruz del Múdela Don 
Sebastian del Peral, Sabade^ D. Eateban A g iilir .

Tarragona, doctor Cuchi y  D. Joaquín Marti- 
Trugiilo, D. Joaquín Elias; Tarraaa, D. José Rgl 
llourrat; Tudela, don Rafael Merino; TerueL Don 
Jtten Pedro Ligasca; Talavera, de la Reina, Don 
Isidoro Martínez; Toro, D. FeEpe Hernández; 
los», D. José Gregorio Eicurdia; Toledo,’ don 
Valeriano Peres; Tuy, D. José Amoedo; Villanue- 
va, señorSanz; Tortosa, Sr. Monner.

Utrera, D. Juan María Fernandei.
VaUneíi, Sr. Andreu y  Sr. Greua ,eiHe Santa 

Catalina; VaWepena», Sr. PaUcio»; Vich, D. Pedro 
Canuda»; Vitoria, D. Toribio Cerrillo; Valiadolid 
Sr. de la Terra, calle CanUrr.na.y Sr’. V i l i r f ^ S  
de Santiago; Vclez-Malaea,D. Indalecio del Már­
mol; Vtgo, D. José M. Cixao, Villafranca de Gui­
púzcoa, br.Jauregui. VÜUrreal, Sr. Sopelana: V i- 
aaror, ot. £rau VÍT«ro, Sr. líoguerol.

Zaragoza, D. Diego Prada Za»uora,Sr. Talegon

ESTRANGERO.

PoKTOCAl;. Lisboa, Sr. Durao, calle de Már- 
ttrwnum. 17.; A. F. de Acevedo, botica-labora- 
tono, p la ia  de D. Pedro, Sr. Barrcto, calle del L á ­
x e lo  señor Avilar, calle Augusto; Sr. Beleu, ealie 
de Estanquero», Sr. Zercedello, productos qujmioo», 
largo del Cuerpo Sanjo; Oporto, Sr. Atauit^ plaao 

de D. Pedro, y Sr. Figneta», droguero.
BrasiL Las primeras boticas de R i Jaoeire. 

hia, Fcraanhuco, Marañen, ete.
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